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Introducción

 
Hay corazonadas que la razón no entiende… y razones que el corazón tampoco.
Mi novia eterna es una novela de amor escrita en octubre del 2008.
Dedico este libro al amor de mi vida, donde quiera que esté, y como quiera que se llame; así como a todos aquellos que creen que el amor no es una ilusión romántica, sino una realidad que puede construirse.
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Por la bendición de poder seguir produciendo libros:
A Dios y a la vida.
Por haber tenido fe en mí desde el principio:
A mis padres; así como a las profesoras Laura Rangel y Lidia Salazar Cerda.
Por haberme ayudado a cuidar la edición de este libro:
A Petty Polman y Editorial Viva.
Simplemente por coincidir situacionalmente conmigo y convertirse en personas muy especiales en mi vida, durante el año en que publiqué esta obra:
A Edwin Sánchez, Daniela Martínez, Tiffany Ayala, Ramiro Rodríguez, Efraín Vento, Ilse Cortinas, Carlos Mora, Oriana Castro, Beto y Carlos Badillo, Crystal Pichardo, Héctor Escobar, Gilberto Villarreal, Maurice Mizrachi, Eliseo Pérez, Efraín Hernández, Fernando Pineda, Margaret Rubi, Carlos y Danely González, Genesis Navarro, Alicia Garza, Laura Hinojosa, Hugo Ferretis, Gaby Gárate.
A todos ellos, les agradezco por ser parte de mi vida.




Capítulo 1

 
La inspiración existe, pero siempre te encuentra trabajando.

-Pablo Picasso

Fernando se sentó a escribir que era escritor.
Hace varios años mi hermano se fue de la casa y dejó su cama vacía. Ahora yo soy el que se va, dejando sin nadie la alcoba y las dos camas tendidas.
Ya me estoy imaginando a mi padre bebiéndose un whisky este fin de semana y haciéndose el duro,  como si no le doliera que ya no viviré más en su casa, y a mi vieja llorando porque su hijo, el más chico, Fernandito, el que para ella sigue siendo un niño, se va de la casa y vuela del nido para convertirse en universitario.
El drama se hará presente, como cuando mi hermano se tuvo que marchar. Esta vez yo soy el que se va; guardando mi cepillo de dientes, poniendo mi ropa en la maleta y empacando los recuerdos de los besos que di y las novias
que tuve (de las que pocas veces quise hablar en la casa por la imprudencia no mal intencionada de mis padres).
No olvidaré a mis amigos, esos con los que me divertí tanto, y a los que les confié tantos secretos que nunca salieron de sus bocas.
Me voy. Está lista la maleta y dejo tantas cosas; una mascota, un amor incomprendido, amigos y enemigos, damas que me amaron y una historia, la historia de mi vida.
Me voy a la ciudad de las montañas, estudiaré en la mejor universidad y bailaré en uno de los antros de moda, pero nunca olvidaré a quienes dejé en la ciudad donde viví toda mi vida.
Terminó de escribir, como lo había hecho diariamente desde que tenía ocho años y al día siguiente tuvo que partir a Monterrey.




Capítulo 2

 
El sentido moral, el estético y el místico desempeñan un papel muy importante en la construcción de la personalidad.

-Alexis Carrel

Fernando era de una ciudad fronteriza de Tamaulipas.  Soñaba con el amor, con casarse, con formar una familia y, por qué no, con encontrar un juguete en la entrada al llegar a su casa del trabajo … ser papá. Y es que amó desde pequeño a sus hijos y a su esposa, con todas sus fuerzas, desde antes de conocerlos.
Parecía valorar poco a sus progenitores, pero los amaba. Su madre era muy sensible. Él nunca hablaba con ella, ni con su padre, de asuntos de amor. Le daba mucha vergüenza contarles de las chicas que le gustaban, por lo que solía hablar con ellos de asuntos más triviales. Pensaba que se burlarían de él si hablaba del tema y que harían del asunto un gran chisme entre las tías.
Era guapo y muy expresivo, con sus manos de escritor, orador, psicólogo y comediante nato, aquel futuro administrador. Algo tenía tanto de socialista como de capitalista. Le daba coraje ver cómo muchas veces los ricos aplastaban a los pobres y, curiosamente, aunque no le agradaban los métodos de Bush, mucho tenía de capitalista cuando se iba de shopping a los Estados Unidos. Vestía a la moda. Era cliente frecuente de diversas tiendas de ropa. Cualquiera pensaría que era fresa, como les dicen en México a aquellos adolescentes que son considerados presumidos y ostentosos en la manera de ser y vestir, y por su juvenil manera de hablar, pero no, al contrario, era humilde de corazón y valoraba a los demás.
Debido a su sensibilidad, le preocupaban problemas del mundo  como la pobreza, el narcotráfico, las muertes y las guerras. Consideraba que Bush, quien era el actual presidente estadounidense, hacía lo que quería y actuaba sin ética y que sólo por un poco de petróleo y poder había enviado a sus soldados a la guerra en Irak. Le enfurecía pensar en tanta gente muriendo sin que nadie hiciera nada, e imaginar a soldados riéndose al torturar por diversión a alguien que nada tenía que ver con los problemas existentes entre los gobernantes del mundo, le indignaba que empresas de medios de comunicación dictaran a su conveniencia lo que estaba bien o mal, para hacer brincar a la gente durante campañas presidenciales detrás de los candidatos que parecieran ser los más indicados para gobernar las naciones.
También le estresaba  pensar que por más sabio que pudiera ser nunca podría saberlo todo, debido a que hay tantas cosas imposibles de descubrir a ciencia cierta. Tantas, que ignoramos más de las que sabemos. Era sumamente crítico, y algo escéptico en muchos aspectos,  pero aún así, creía en Dios y lo amaba por sobre todas las cosas.
De ojos profundamente cafés y a veces saltones, juguetón y bromista, era idealista, pero no inocente. Era Fernando un optimista, un romántico soñador, con muchas dudas y toda una vida por delante, para írselas quitando con la sabiduría que da la experiencia.
Le gustaba la diversión,  la fiesta, pasársela intenso, todo tipo de música; desde las cumbias hasta las orquestas.
Le fascinaba ir al cine e ir a ver películas taquilleras, sobre todo comedias románticas.  (Eso sí, nunca se aprendía los nombres de los protagonistas).
Era fan del mimo Marcel Marceau, del comediante Charles Chaplin, quien alguna vez reconoció como el mejor actor de comedia del mundo al mexicano Mario Moreno “Cantinflas”, quien era su favorito de todos los actores y de quien obviamente también era fan.
Tenía gusto también por el nuevo cine mexicano de la época en el que figuraban películas como Matando Cabos, Amores perros y
Todo el poder, aunque considera que debería haber cine que promoviera valores y no solamente retratara los aspectos negativos de su país.
Estudiaría licenciatura en Administración de Empresas en Monterrey, Nuevo León, pero su verdadera pasión era escribir. Además de querer ser escritor, deseaba ser conferencista inspiracional, dar mensajes que cambiaran vidas en auditorios llenos de gente, unir familias, traer paz y alegría, pero pretendía ir más allá que los motivadores tradicionales. Deseaba leer a los grandes de la literatura,
descubrir por qué fueron tan universales y convertirse uno de ellos. Uno de sus escritores favoritos era el chileno Pablo Neruda.
También le gustaba leer libros pop y de auto superación. Creía en la superación de los hombres. Consideraba que a cualquier libro se le podría sacar provecho y que había que leer con humildad para adquirir nuevos conocimientos. Le gustaba la filosofía y que la gente reflexionara sobre las cosas, pero sin olvidar que lo importante de la vida se encuentra en cosas simples como un abrazo o una caricia.




Capítulo 3

 
Fue tanta la insistencia, y tan poca la resistencia.

-Anónimo

Conoció a Ximena, una guapa muchacha, de pelo ondulado y rojo, y unos ojos profundamente oscuros… como aquella noche de agosto en que se conocieron, y él ni siquiera imaginó que aquella muchacha marcaría tanto su vida, por lo que al principio no le prestó mucha atención. Eran estudiantes foráneos en Monterrey y realizaron en la universidad algunas dinámicas de integración. Unos nuevos amigos invitaron a cenar a Fernando y entre ellos iba ella.
El grupo caminó rumbo al restaurante. Ximena lo miró. Le llamó la atención. Sabía que aquel muchacho tenía algo especial. Volteó a verle las nalgas. Quería conocerlo y, al llegar al lugar, coincidieron en sentarse juntos y ella buscó el inicio de una conversación.
Ximena: Hola
Fernando: Hola (ignorándola y apartándose de ella para charlar con alguien más)
Ximena: Ei…
Fernando: ¿Qué?
Ximena: ¿Cómo te llamas?
Fernando: (Indiferente, no dijo nada)
Ximena: Ei. (Insistente, le volvió a hablar)
Fernando: Fernando.
Ximena: ¿qué?
Fernando: Fernando. Así me llamo. ¿Y tú?
Ximena: Ximena.
Fernando: ¿Qué estudias?
Ximena: Psicología organizacional.
Fernando: ¡Qué interesante! (ignorándola).
Ximena: ¿Y tú?
Fernando: Administración.
Ximena: ¡Qué chido! ¿Oye, sabes algo?
Fernando: Sé muchas cosas.
Ximena: Ay, pues ¡qué presumido! Oye, ya en serio. ¿Sabes qué? Te pareces al de Green Day.
Fernando: jaja ¿en serio?
Ximena: Si, a uno de ellos.
La risa hizo que Ximena ganara su atención.
Ximena: Oye, tengo sed. Quiero agua y aquí no hay. Me acompañas por una.
Fernando: Si, claro. Vamos.
Fueron a un Mini Súper cercano a buscar y en el camino encontraron un perro callejero inofensivo que movía sus caderas en forma singular.
Ximena: Mira, qué chistoso animal.
Fernando: Si jaja. Míralo, ahí viene.
Ximena: Tiene los ojos como tristes.
Fernando: Es Solovino, el perro que vino solo.
Ximena: (Ríe). Camina bien raro. Está bien cinturón.
Fernando: Todo sexy. Mueve la cadera como Shakira al caminar.
Ximena: ¡Qué risa!
Fernando: Oye y ¿de dónde eres?
Ximena: De Sonora. ¿Y tú?
Fernando: De Tamaulipas.
Ximena había intentado seducirlo pero el sólo conversó. Entraron y salieron del establecimiento donde compraron un bote de agua y el perro los siguió hasta el restaurante donde se encontraban los demás. A Fernando Ximena le empezó cayendo mal, pero después de esa noche le terminó por agradar.
Ximena: ¿Y por qué estudiaste administración?
Fernando: ¿Qué te diré? Pues me gustan las empresas, pero batallé un chorro para decidirme.
Ximena: ¿Y eso?
Fernando: Estaba entre varias carreras.
Ximena: ¿Cuáles o qué?
Fernando: Pensé en estudiar letras, filosofía o psicología. Pero decidí que no. De por sí ya soy profundo. ¡Me hubiera vuelto loco! Así que mejor me fui por la administración aunque, nada que ver. Aunque otra de mis opciones fue el sacerdocio.
Ximena: ¿Sacerdocio? ¿Cómo? ¿Querías ser padrecito?
Fernando: Sí. Pero me di cuenta que no. Una de las más grandes ilusiones de mi vida es casarme y ser papá.
Ximena: ¿Crees mucho en Dios verdad?
Fernando: Si. Me encantaría verlo.
Ximena: ¿Cómo será?
Fernando: ¡Ha de ser con ganas! Bien chistoso. Todo dinámico y así.
Ximena: Creativo.
Fernando: Sí. Lleno de paz y sabiduría. ¿Sabes? Me gustaría embriagarme con Jesús. ¡Aunque sea con Frutsis!
Ximena: Con chocolates.
Fernando: Imagínate a Jesús borracho.
Ximena: Diría cosas bien bonitas, de seguro.
Fernando: Es tan sabio que podría divertirte y hacerte ver las cosas que hay que saber de la vida.
Ximena: ¿Cómo hubieras sido de sacerdote?
Fernando: Hubiera sido un padre muy loco. De seguro les vería las piernas a las mujeres.
Ximena: Por eso no fuiste cura.
Fernando: La verdad, lo único que quiero hacer con mi vida es escribir libros, dar conferencias y tocar muchas vidas.
Ximena: Suena muy padre. Pero, ni al caso con tu carrera.
Fernando: Para escribir no se estudia una carrera, ni para dar conferencias. Eso sí, se tiene que leer mucho y tener una gran formación autodidacta. Por eso, quiero leer a los titanes de la literatura y el pensamiento, entender por qué fueron tan
grandes y convertirme en uno de ellos. Por eso también me gusta analizar a la gente.
Ximena: Mejor hubieras estudiado psicología.
Fernando: Hay cosas de la vida que no se aprenden en la escuela.
Ximena: Estás loco. Me caes bien.




Capítulo 4

 
Detrás de un gran hombre hay siempre una gran mujer.

-Proverbio español

Ella era de un pueblo con playa. Le gustaba analizar a la gente, salir y divertirse con sus amigos, viajar, ver series estadounidenses de televisión, bailar, cantar, la música sofá-rock en inglés, así como la romántica en el suyo y en el idioma anteriormente mencionado; le gustaba la vida, ver lo bueno que hay.
Era feliz. Como a muchas otras chicas de su edad, le gustaba el alcohol y las fiestas. Tomaba con medida, aunque a veces se excedía. Disfrutaba manejar. Todos sus amigos la consideraban como un peligro al volante por la alta velocidad con la que manejaba. A veces era distraída, pero le gustaba aprender y quería ser una gran psicóloga.
Tocaba el piano. Disfrutaba sintiendo e interpretando la música y no sólo la música sino el arte en general. De pequeña había tomado un curso de pintura, por lo que ocasionalmente pintaba cuadros inspirados en la vida y la naturaleza. Amaba los árboles y las plantas. Le gustaba respirar y sentirse viva. Solía leer.
A veces era corajuda. Muchas veces se hacía la dura, pero era totalmente vulnerable y si alguien sabía cómo arribarla, ella podía ser la más tierna de las mujeres.
Se percataba de sus errores y procuraba ir mejorando su personalidad, pues sabía que siempre había cosas que podía mejorar. Amaba a Dios. Creía en el amor y en la amistad verdadera. Sufría al esperar al amor de su vida. Aunque era una mujer bastante intuitiva, a veces la razón le daba motivos para no darse la oportunidad de tener un noviazgo duradero y feliz con alguien que le pudiera ofrecer amor sincero y desinteresado, pues en el pasado había tenido relaciones amorosas muy tóxicas y tropiezos en el amor.
Fernando y Ximena se hicieron buenos amigos.
Ximena: Deja, te enseño una canción bien chida. Es de un grupo que se llama Camila. Van a pegar. (Poniéndole uno de los audífonos de su ipod)
Tú… coleccionista de canciones, dame razones para vivir. Tú… la dueña de mis sueños, quédate en ellos y hazme sentir. Y así, en tu misterio poder descubrir el sentimiento eterno. Tú… con la luna en la cabeza, el lugar en donde empieza el motivo y la ilusión y mi sentir…
Fernando: Se oye genial. ¡La voy a bajar! ¿Cómo se llama?
Ximena: Coleccionista de canciones. Oye, estás bien chaparro.
Fernando: Ay, ay…  la alta (con sarcasmo y en tono juguetón)
Ximena: Pues más alta que tú, sí. ¡Eres un gnomo! (riendo)
Fernando: ¿Un gnomo? ¿De esos enanos de circo?
Ximena: Si. De esos
Fernando: Ni al caso. La gnoma eres tú. A ver, vamos a medirnos.
Se pusieron frente a frente.
Fernando: Ya ves, mensa. Yo estoy más alto.
Ximena: Ay ay… y te crees mucho
Fernando: ¡Pues si! (se ríe).
Ximena: Pero yo me veo más alta. Aparte tienes cara de niño.
Fernando: Y qué, ¿te crees muy grandecita?
Ximena: ¡Pues sí, eh!
Fernando: ¿Y eso qué? Lo importante no son las apariencias sino la realidad.
Ximena: Pero si me pongo de puntitas me veo más alta que tú.
Fernando: Bueno, ya mejor no hay que discutir y pon otra vez la canción que me enseñaste en el ipod.
Ximena: Va.
“Tú, coleccionista de canciones, mil emociones, son para ti. Tú, lo que soñé, mi vida entera, quédate en ella, y hazme sentir, y así ir transformando la magia de ti, en un respiro del alma (…) Ya no queda más espacio en mi interior. Haz llenado con tu luz cada rincón. Es por ti que con el tiempo mi alma siente diferente.”
Ximena quizás no era más guapa que Britney (antes de haberse rapado), ni que Madona, pero era bastante linda y muy intuitiva. Tenía un cuerpazo, sólo 18 años y mucha gracia. Su cabello era tan rojo y ondulado que a Fernando le fascinaba verlo suelto. Sus ojos tiernos de mujer parecían decir “te quiero” por ser tan lindos cuando ella arrugaba la nariz.
Los albañiles le chiflaban en la calle.  Su voz era tan sexy que podía convencer a cualquier hombre, hasta al más intachable de irse a la cama con ella, pero era reservada y analítica como pocas a esa edad, por lo que no se iba con cualquiera.




Capítulo 5

 
Amarla a ella era una educación liberal.

-Steele

Un día, Fernando, Ximena y Pablo, el mejor amigo de ambos, fueron a un bar.
Habían ingerido alcohol. Los dos hombres bailaban con ella. Pablo fue al baño, dejando a sus amigos solos.
A ella le gusta la gasolina…
Se escuchaba una canción de reggaetón.
Ximena: Bailas muy chistoso, gnomito.
Fernando: Bailo como creo. Más bien, como puedo. Es que tengo dos pies izquierdos.
Ximena: Eso es lo de menos. Mira como baila el chavo de en frente con ella e imítalo. (El tipo le bailaba sensualmente a su novia).
Fernando: ¡¿Queeeeeé?! (Gritando, porque la música está muy alta)
Ximena: Nada… (Bailándole sensualmente)
En la discoteca empezó a escucharse una canción más romántica y ellos sintieron la ambientación.
Si probaste otros besos, no te dejo por eso. Yo no tengo el derecho… ni pienso prohibírtelo. ¿Para qué? Si buscaste otros brazos, si fue necesario, no tendrás que explicarlo, nunca voy a pedírtelo.
Fernando besó una de las mejillas de Ximena. Ella hizo lo mismo y, él, aprovechando la oportunidad, la besó en la boca por primera vez. Fue ahí cuando se enamoró. El beso fue suave, como si el tiempo se hubiera parado y no existiera nada en el mundo más que ellos dos.
Juntaron sus bocas bailando, unieron los cuerpos, mientras la voz de Benny Ibarra se escuchaba en la ambientación de aquel lugar. Se besaron con los ojos cerrados.
Si te provocaron otras manos tibias ¿qué ganaría con reprochártelo? ¿Para qué? Si olvidaste mi cuerpo, sin querer evitarlo, yo no voy a juzgarlo. Es algo muy tuyo, amor.
Sus lenguas se entrelazaron en un beso profundo, sintieron al Universo en sus bocas. La noche era corta, pero Pablo llegó y los vio.
Pablo: Los gnomitos están enamorados.
Ante el nerviosismo, Ximena y Fernando se soltaron,  la música siguió sonando y los tres siguieron bailando como si nada hubiera pasado.
Porque sé que a pesar de lo que hagas, amor, eres mía, mía, mía. Yo que puedo decirte.




Capítulo 6

 
Amor no mira linaje, ni fe, ni pleito, ni homenaje.

-Anónimo

La tarde del día siguiente, Fernando llamó por celular a Ximena.
Fernando: Ei, qué onda, gnoma, ¿cómo estás?
Ximena: Bien, bien ¿y tú, gnomo?
Fernando: También, gracias a Dios. Oye, ¿vamos al cine?
Ximena: Mmmm. No puedo.
Fernando: ¿Por qué?
Ximena: Es que… no tengo suficiente dinero.
Fernando: No te preocupes, yo te invito.
Ximena: No sé.
Fernando: Xime, no seas aguada.
Ximena: ¿Cómo la plastilina?
Fernando: Sí. No seas aguafiestas.
Ximena: Ok. Ven por mí.
Fernando: Ok, nos vemos en 5 minutos.
Ximena: ¿Qué? ¿Estás loco? No me he arreglado.
Fernando: Está bien. ¿En media hora?
Ximena: No te creas gnomo. Ya estoy lista.
Fernando fue a su departamento. Vivían muy cerca. Ella salió. Subieron a un taxi.
En el camino, al recorrer las calles de Monterrey, Fernando tomó su mano. Hubo un instante en el que nadie dijo nada, sintieron sus energías.
Fernando: ¿Sabes? Me la paso muy bien contigo.
Ximena: Yo también.
Escucharon el silencio… al viento rondando afuera del taxi, a la cumbia que el conductor tenía en el estéreo de su vehículo.
El Sol está enojado porque no llega la Luna. La Luna se ha tardado, pues se fue a bailar la cumbia. Cumbia con la Luna y cumbia con el Sol. Cumbia con la reina de mi corazón.
Los automóviles pasaban y, ellos, estaban juntos.
Llegaron a Valle Oriente, un popular centro comercial de la ciudad. En él se encontraba el cine.  Vieron la película Click, protagonizada por Adam Sandler. Rieron mucho durante la función y después fueron a cenar a McDonalds.
Ximena: Oye, gnomito.
Fernando: Mande.
Ximena: ¿Te puedo hacer una pregunta?
Fernando: Si, claro… Las que quieras.
Ximena: ¿Eres virgen?
Fernando: (titubeó): ¿qué si… soy virgen? Este… Sí. ¿Y tú?
Ximena: Yo no. Oye, pero, por decir, si un día nosotros estuviéramos en una discoteca y no sé, se nos antojara, tú sabes…. Nos dieran ganas ¿lo harías?
Fernando: (titubeó de nuevo): Eeee… (Se decidió a responder con gran seguridad y tajantemente):
¡No!
Ximena: ¿Por qué?
Fernando: (se tensionó) Porque no va con mis ideas. Soy creyente.
Ximena: Todo conservador tú.
Fernando: Xime, cuando dos personas tienen relaciones.
Ximena: Ajá…
Fernando: Sus almas se fusionan y se convierten en una. Quiero que mi alma se alíe solamente con la mujer que recibirá mi anillo de compromiso.
Ximena: ¡Qué aburrido!
Fernando: Quizás este deseo no se cumpla, pero haré todo lo humanamente posible para que así sea.
Ximena: ¡Qué puritano!
Fernando: Ni creas. Nunca lo he hecho, pero he estado cerca. Cuando estoy en el clímax de un “faje”, me detengo, porque me acuerdo de Dios y, por amor a Él, no me atrevo a tener relaciones sexuales con ninguna y prefiero esperar hasta el matrimonio.
Ximena: Neta güey ¡Que bárbaro! (ríe).
Fernando: ¿Y tú? ¿Con quién lo hiciste?
Ximena: Se dice el pecado, pero no el pecador.
Fernando: Si tú perdiste la virginidad antes del matrimonio, no te preocupes, eres una persona valiosa de todas formas y te aconsejo que trates de ser día con día alguien mejor y que a tus hijos les enseñes a no cometer los errores que tú.
Ximena: ¡Que pedo contigo güey! Eres bien intenso.
Fernando: Nada más te digo lo que pienso.
Ximena: Sí, pero, ¡no la hagas!
No eres nadie para darme consejos. A ver, ¿tú que has vivido?
Fernando: Los mismos años que tú, mamacita. Así que hemos vivido casi el mismo tiempo.
Ximena: Ya me hartaste. (Se levanta)
Fernando: Ximena, no te vayas. (Persiguiéndola para hacer las paces)
Se peleaban, pero al final siempre se contentaban. Discutían por ideas, pero se querían mucho y, después de una discusión, cualquiera de los dos buscaba la reconciliación.
Ximena: No me puedo pelear contigo gnomito. (Lo abrazó).




Capítulo 7

 
Cuando una chava te ve como amigo, ya valió madre.

-Frase popular mexicana

Una noche, después de haber cenado juntos en una cafetería de la universidad, caminaron hasta llegar a un jardín. Chispeaba y la lluvia, que a los dos les gustaba, los inspiró. La atmósfera era magnífica para su percepción; como si la naturaleza hubiera conspirado para que la noche fuese mágica.
El aire les voló el pelo; el murmullo del viento fue perfecto para los oídos de los dos. El silencio les dio paz. Un grillo cantó, pero no le prestaron atención.
Fernando: Te quiero
Ximena: Yo también, pero no como tú a mi.
Ella se tiró al pasto. Él se lanzó sobre ella. La abrazó. El abrazo fue correspondido. La besó en la boca, pero el beso no fue correspondido.
Ximena: ¿Qué te pasa?
Fernando: Te quiero.
Ximena: Si vuelves a hacer eso, te voy a dejar de hablar.
Le robó otro beso.
Ximena: Basta.
Le robó otro. Se revolcaron como niños en el pasto y vieron las estrellas, brillando en el firmamento. El sistema de riego del césped los humedeció y no les importó, porque estaban abrazados.
Fernando: Ya ves. Tú no te puedes enojar conmigo, Ximenita. ¿Qué hago para que me quieras?
Ximena: No insistas.
Fernando: Pero…
Ximena: Por favor. No insistas.
Fernando: Está bien.
Ximena: Escucha bien esto que te voy a decir, Fernando. Te quiero mucho. A lo mejor después sí andamos. Yo no sé. El mundo da vueltas. Todo puede pasar, pero hoy te quiero decir que: Los novios y las novias vienen y van, pero los amigos, son para siempre. No te quiero perder.




Capítulo 8

 
Todos tienen su tiempo.

-Frase popular

Fernando había tenido una vida difícil en el amor y anhelaba profundamente una relación. Sus amores del pasado habían sido breves. Era muy persistente. Entre su niñez y adolescencia invirtió 5 años de su vida en conquistar a la chica que le gustaba. En un arranque de inmadurez la terminó a las dos semanas. Consideró haber echado a la basura una relación que pudo haber sido duradera y quería asumir nuevamente un amor tan fuerte, pero esta vez no dejarlo ir.
Ximena parecía ser ese amor intenso que no debía dejar ir. Pensó en luchar por ella. Le gustaba mucho. La quería pero, desafortunadamente para él,  se hizo novia de otro.
En secreto sufrió por ella días y noches enteras. Y en una de las noches le escribió una carta que nunca le entregó, en la que se desahogaba inconscientemente por creer no ser tan puro y  que le fallaba a Dios; al mismo tiempo que a ella le
reclamó tampoco serlo. Melancólico y con más coraje y despecho que el mismo José Alfredo Jiménez, escribió:
Harto de los “frees”, busco algo serio, pero el amor no se presta, porque tú sólo quieres jugar. Debo admitir que con otras fui un imbécil que las hizo sufrir, pero contigo es diferente, porque soy yo la víctima y se revierte todo.
No quería más juegos. Sólo amarte de verdad y no terminar con el corazón roto una vez más. ¡No vine para besarte y largarme después! Ni por ilusiones pasajeras… sólo vine por ti, por este amor y para algo serio, pero no me supiste valorar.
No me hubiera importado si hubieras querido que fuera a presentarme ante tus padres, ni tener que presentarte a los míos, porque me sentí listo para asumir la responsabilidad que implica el compromiso de amarte y que me ames con el permiso de ellos.
Ahora que te amo y no me quieres, entiendo cómo se siente querer tanto y que no te quieran a ti. Te dije que eras la indicada, te dije que te amaba. Te ofrecía honestidad, ser alguien en quien confiar y mucho amor; pero no era eso  lo que tú querías.
Solamente querías sexo. No abrazos ni regalos, sólo sexo. Por placer y sin amor, frívolo y vacío sexo. No es que yo no quiera hacerlo, y de hecho puedo ser bien caliente, pero lo quiero hacer con amor y en la noche de bodas por primera vez.
Acostumbrada a hacerlo con el primer pelele que se atravesara en tu camino, te sorprendiste cuando dije que no quiero hacerlo hasta llegar al matrimonio. “!Qué aburrido!”, dijiste, pero,  ¿sabes algo?  El amor es un Car Wash. Tú escoges el paquete; puede traer lavado, encerado y las demás aplicaciones. Mi paquete, el que yo te ofrezco, está lleno de besos, caricias, comprensión y amor pleno. Lo tiene todo, sólo que guarda el sexo hasta el matrimonio. O ¡quién sabe!, pero por ahora no me siento listo para hacerlo.
Yo podría cambiar esa idea que dices que es tan anticuada y retrógrada. Mi amor por ti lo haría todo. Todo es nada y nada importa; por ti quizás me lanzaría al vacío, pero eres muy superficial. Yo te amo, pero tú, princesita, sólo quieres coger.




Capítulo 9

 
Todo romántico es a veces masoquista.

-Alan Alanís

Fernando estaba muy dolido. La amaba. Una lágrima rodó por sus ojos cuando recordó aquella canción que había bailado con ella en un bar.
<<Si probaste otros besos, no te dejo por eso. Yo no tengo el derecho, ni pienso prohibírtelo. ¿Para qué? Si buscaste otros brazos, si fue necesario, no tendrás que explicarlo, nunca voy a pedírtelo. >>.
Se relajó. Se sintió tranquilo. Pero después volvió a llorar. Llamó a Pablo y lo invitó a tomar un trago. Quería desahogarse.
Fernando: Güey… ¡Es una pendeja! (tomando tequila y habiendo perdido ya los cabales).
Pablo: Fernando, no hables así. Recuerda que también es mi amiga (tomando vodka).
Fernando: ¡Sí, güey! La quiero un chingo, y es tu amiga, y es con madre, y lo que tu quieras, pero eso no le quita lo zorra.
Pablo: Tranquilo, compadre. A ver, desahógate.
Fernando: Es una… mentirosa, maldita, traidora. (Al borde del delirio del alcohol).
Pablo: ¡Asu! Te vas a acabar los adjetivos del diccionario.
Fernando: Culera… embustera, mala leche, desgraciada, interesada… Gnomita…. ¡Todo esto es mentira! Te quiero mucho, de aquí al fin del mundo. ¡Mesero! ¡Tráigame otra!
Pablo: No manches, güey.
Fernando: No pasa nada. Al cabo tú me cuidas. Vamos a tomarnos otra. ¡En nombre de Ximena!
Pablo: Si la tuvieras en frente, ¿qué le dirías?
Fernando: Cuánto te quiero. Te necesito. Te odio ¡Pero te amo más! Bendita, sincera, noble, tierna, como te amo. Vuelve, soy incapaz de hacerte daño… (en un mal estado por el alcohol). ¡Cristo vive! Tú me quieres chiquita. Me gustas, por linda.
Fernando se quedó dormido. Pablo lo llevó a su casa y al día siguiente le dio una cruda tremenda.




Capítulo 10

 
Es al separarse cuando se siente y se

comprende la fuerza con que se ama

-Dostoievski

Pasaron muchos días de la intensa borrachera de Fernando. Ximena nunca supo nada y siguieron tratándose como buenos amigos.
El último día de clases, ella habló con él y le dio una noticia.
Ximena: Fernando, me voy a ir a vivir a Guadalajara.
Fernando: Sí, seguramente. Te dejo porque tengo prisa. Bye. Nos vemos el próximo semestre. (Yéndose).
Ximena: ¡Fernando!
Fernando: Adiós. (Siguiendo su camino)
Él no le creyó y se fue. Pero se llevó una gran sorpresa el siguiente semestre escolar, al darse cuenta de que Ximena en realidad se había mudado de ciudad. Sufrió mucho. No podía creerlo. Y la situación hizo que él la quisiera más, hasta el punto de sentir necesitarla. Se sintió terriblemente por no haberle creído que se iba, porque su palabra de despedida fue nada más un “adiós”  muy seco. No la escuchó por la prisa del día, por haber sido egoísta y no prestarle atención.
Decidió hacerle un video en su computadora con un programa de edición llamado Windows Movie Maker,
con todas las fotos que se tomaron juntos en muchos lugares: en restaurantes, en la calle, en parques, en el cine, entre otros sitios, y dos breves videos en los que ellos aparecían juntos captados por una cámara digital Sony Cybershot, que podía tomar fotos y videos. Entre la edición colocó dos canciones mientras pasaban las fotos: la de “Lips of an Angel”, de
Hinder, y la de “One of God’s better people”, de Robi Williams. Mientras transcurrían las imágenes, entre las atenuaciones, se leían algunas frases durante la reproducción.
Toma mi corazón y llévalo contigo al estado de Sonora, a la ciudad Guadalajara, a Londres o a donde quiera que vayas y, con mi corazón,  quiero que te lleves algo más, un consejo:
Si allá donde vayas ves alguno bueno, que te quiera  igual o más que yo,  y que quiera lo mejor para ti, si tú lo quieres, dale la oportunidad  que no me diste a mí.
Tú que tuviste una vida trágica, llena de caídas y mal de amor, debes saber que siempre hay alguien que puede hacerte feliz.
Quisiera ser yo el que te  limpiara el tiempo para que seas feliz en el presente y en el futuro,  pero te marchas y yo me despido con cariño diciéndote que eres una mujer grandiosa.
Siempre habrá alguien que pueda exorcizar esos demonios que hay en tu pasado, y ser el caza fantasmas  de esos fantasmas que te espantan  tus ganas de amar.
Si crees haber encontrado al indicado,  disfruta el momento  y cuando llegue por fin, no lo dejes ir.
Hay muchachos que sólo quieren jugar contigo porque estás muy guapa y tienes un buen cuerpo, pero también hay  quienes saben quererte como debe ser. Fíjate en ellos.
Cuentas conmigo como un gran amigo (te lastimé muchas veces, pero siempre trataba de ser bueno contigo).
Aquí se acaba nuestra historia de amor, un cuento que nunca olvidaré, pero nuestro libro no se cierra  porque seguiremos siendo amigos.
Te deseo lo mejor, lo sabes, porque me hacías reír y contigo me sentía bien. Gracias por todo. Sabes que estoy para servirte, que cuando quieras nos podemos tomar juntos un cafecito, si un día vienes de visita a la ciudad. Puedes contar conmigo siempre.
Aquí y allá, en mi pueblo natal, en el que vivo, y a donde vaya, te llevaré conmigo. Siempre te recordaré.
Deseo:
Que la felicidad esté contigo. Que no me olvides jamás. Que Dios te bendiga y que por más largo que sea el tranvía no te olvides de que existo mientras vayas en tu viaje por la vida.




Capítulo 11

 
Amo el amor de los marineros que besan y se van.

-Pablo Neruda

Durante la ausencia de Ximena, Fernando había salido con muchas otras chicas, entre ellas, una rubia de ojos tiernos, alta, muy guapa y joven, que estudiaba preparatoria. La llevó al cine y la besó mucho en aquel lugar.
La rubia: ¿Te confieso algo?
Fernando: Sí.
La rubia: No sé besar.
Fernando: (Ríe). No te preocupes. Lo haces bien. No hay una escuela para esto.
Ella se sintió como una imbécil, pero él la trató con ternura. Fernando sintió que él era el único imbécil, porque solamente se engañaba a si mismo al besar a alguien más, a quien no amaba y consideró que los besos sin amor no saben igual. Él sólo podía besar con profundo sentimiento a Ximena y entregaba sus labios a otras, para olvidar.
Fernando: Sabes, besas rico (le dijo para que se sintiera bien).
La rubia: Gracias (apenada).
Fernando: Creo que vamos muy rápido. Prefiero que seamos primero amigos, y después, a ver qué pasa, ¿qué te parece?
La rubia: Súper bien.
Fernando: Te quiero (la abrazó).




Capítulo 12

 
Sólo hay una religión, aunque hay muchas versiones.

-George B. Shaw

Ximena extrañaba mucho a Fernando. Sentía la necesidad de hablar con él. De oír su voz. Fernando estaba lejos y ella no tenía saldo para mandarle un mensaje de celular o hacerle una llamada. Le mandó un breve e-mail en inglés.
There´s something wrong with me.
I need a friend.
I´m kind of really, really sad.
I need you.
Después de presionar el botón enviar se echó a llorar. Se limpió las lágrimas para que no las viera Marisol, su compañera de la casa de asistencia en la que vivía.
Marisol: Oye, Ximena ¿no te gustaría ir a misa?
Ximena: Pues, sí ¿por qué no?
Aceptó al no tener algo mejor que hacer.
Las palabras del padre la tocaron. Sentía como si le estuviera hablando a ella.
Sacerdote: ¿Alguna vez te has sentido sola, o solo? Pues déjame decirte algo. A todos nos pasa a veces. Somos humanos. Sufrimos, tenemos problemas. Pero, hay alguien que nos puede dar felicidad si lo buscamos. Él es grande, majestuoso, santo. Él  es ¡el hijo del santo! (sacó un muñeco de juguete de un luchador).
Como todos los asistentes a aquella graciosa y amena misa, Ximena soltó una tremenda carcajada.
Sacerdote: No se crean. Les hablo de Dios. (Le regaló el juguete a un niño de la primera banca de la iglesia).
Los feligreses estaban bastante atentos ante aquella ingeniosa exposición de la palabra de Dios.
Sacerdote: Dios es santo. El hijo del santo no tanto. Se la pasa peleando con el Octágon, ¿Y cómo se llamaba el tipo que salía en Bailando por un sueño? ¡Ah, sí! con el Latinlover y, pues, con otros. Bueno, el caso es que Dios es más fuerte que todos los luchadores de la Triple A juntos. Y con Él, no hay de que temer a la soledad. Él nos conoce desde antes de que naciéramos. Tiene destinada una persona para nosotros. Nos quiere felices. Nos ama. Jesús es amor. Jesús está en nuestro interior. No nos abandona.
Ximena se sintió protegida. Después recordó tiernamente que una vez Fernando le dijo que quería ser sacerdote. También recordó la discusión que alguna vez habían tenido sobre la virginidad. Pensó que tal vez sí tenía sentido amar a alguien eternamente, darle su vida y consagrarle su cuerpo y amor a una sola persona. No estaba segura, era una posibilidad.
Al llegar a su casa, Ximena hizo una rutinaria revisión de e-mail y se encontró con un mensaje de contestación de Fernando.
Ni te estreses, gnoma. Entiendo que probablemente has batallado un poco por el cambio de ciudad y esas cosas. Pero no pasa nada. Tú échale ganas. Vas a ver cómo todo sale. Yo también te he extrañado por acá. Te voy a enseñar algo que escribí para ti.
Que estuvieras aquí
Quisiera que estuvieras aquí e ir contigo al cine una de esas veces en que estoy harto de todo y con ganas de que alguien como tú me siga la corriente. Quiero ir con alguien como tú, como cuando iba contigo a uno de esos bares de mala muerte hasta emborracharnos. Quiero cantar canciones ardidas e inspiradas, mientras una banda musical las toca en vivo, y besar a alguna chica, de la manera en que te besaba a ti.
Sabes, me gusta escribir cartas. Les he escrito a muchas muchachas… pero nunca me las responden. Todavía creo en el amor. Soy el mismo chico positivo e idealista que una vez conociste. Ahora fumo. Bueno, sólo a veces. Hoy me fumé 7 en fila, con la nostalgia de extrañarte, de uno por uno, directo a mis pulmones, menos perforados que mi corazón, que está harto de los frees con mujeres que me encariñan, me agujerean el alma y se van.
Quisiera que estuvieras aquí… Olvidar las cosas que nos hacían discutir y mandar al demonio las ideas que nos separaban. Quiero dejar de llorar por tanto esperar al amor de mi vida y vivirlo contigo. Me interesa buscar la manera de que llevemos bien las cosas, terminar nuestras discusiones con besos, pelear menos, querernos más, besarte muy rico bajo las luces de una discoteca; con nuestra canción, aquella que entonamos en un barecillo de quinta. ¿Te acuerdas? Quiero comerte a besos al bailar. Abrazarte muy fuerte. Darte amor de verdad. Hacerte sentir lo que nadie. Darnos en alma con pasión y, si se te antoja, tal vez, como querías, hacernos el amor.
Debo confesar que no he encontrado a otra como tú. Y aunque no pienses igual que yo en muchas cosas, mucho te quiero y lo digo de corazón; porque te dabas el tiempo que nadie me dedicaba y yo sé que, a diferencia de las otras, a ti sí te gustan mis cartas de amor, aunque a ti nunca te las daba.
No eres como las demás y, si lo eres, te amo de todas maneras. Cabrona. Maldita. Te odio. Pero te amo más. Fea. Fea. Hermosa. ¡Cuánto te quiero! No me dejes, por favor. Quiero hacerte feliz. Quiero casarme contigo. Que no se me acabe este cigarro. Hacerte sentir la mejor mujer del mundo. Decirte mi amor… hacerte mamá. Que no discutamos tanto. Que pienses que soy un poquito más maduro de lo que parezco. Que me ames como a nadie. Que me respondas esta carta, que estés aquí, y llevarte al cine un fin de semana cualquiera, para ser felices y seguirnos la corriente.
Te amo.
Ximena se conmovió y redactó una contestación.
Sí que hemos cambiado. Mucho. Sabes, yo también me acuerdo de aquella fuerte discusión que tuvimos una vez. Quiero que sepas que ahora pienso como tú. Que somos de una misma ideología. Estoy segura que Dios existe, que está precisamente cuidándonos. Nunca nos deja solos. Le pediré que seas feliz y que te siga dando fe para que cumplas tus metas personales y que te llene de inspiración y amor. Sé cómo eres. Te conozco bien. Quisiera poder hacer realidad eso que me escribes. Me duele no sentirme capaz de hacerlo. Porque en verdad quisiera.
Cuando me dices “te amo” se me parte el corazón, porque se acelera y te quiere contestar con las mismas palabras, pero no puede. Yo creo que es porque sabe que es inútil y que a no ser que intentemos algo después, sería algo vano y doloroso. Espero que me esté expresando con las palabras correctas y que me entiendas. Admiro y aprecio mucho que estés dispuesto a seguir con esto a pesar de la distancia, pero yo no lo considero prudente ni justo. El amor en una relación que día a día debe ir creciendo e irse encendiendo esa chispa que mantiene a dos personas juntas. Crece a medida de palabras, acciones, detalles, en fin, cosas que no se pueden dar cuando las personas están separadas a noches y días de distancia. De manera que, en vez de elevarse, la relación va de picada, decreciendo, hasta que se consume. Prefiero, en lugar de eso, ser tu buena amiga y confidente, y cuando estemos en una posición donde podamos procurarnos y mantener esa chispa entonces seré algo más. Por supuesto, que yo voy a entender si conoces a alguien más, y además seré feliz por ti. Eres un chavo muy vivo y buena onda, con metas y pasiones… y guapo. Va a haber mil chavas que lo den todo por ti y que te valoren y que tengan más posibilidades que yo de estar contigo. Tienes que saber identificar quién será la afortunada, porque me atrevo a decir, aunque no quiera, que tal vez no sea yo, y eso solo Dios lo sabe, y nosotros con el tiempo lo sabremos. Yo no sé qué nos depare el destino. Lo que sí sé es que por lo pronto hay que vivir y que hay que tratar de tomar las decisiones correctas. Sólo te pido una cosa: No me olvides. Yo jamás lo haré. Vales oro. Tú lo sabes. Te recomiendo que no te salgas de los caminos de Dios. Que seas tú mismo siempre, mas siempre tratando de ser mejor cada día, de hacer que tus papás y toda tu familia y primeramente Dios, se sientan orgullosos de ti y sepan que eres un súper chavo y que formaron a alguien nítido y sin igual. Te deseo lo mejor en esta vida, aunque lo mejor no sea yo. Eso lo veremos después... ¡Paciencia! Hay que hacer las cosas bien. Bueno, Fernando, cuídate mucho. Sabes que estoy para escucharte y ayudarte en lo que pueda. Quiero que sepas que no a cualquiera le digo estas palabras y no a cualquiera le digo “te amo” ni nada. Eres especial para mí; no lo olvides. Pero vámonos lento, lento.




Capítulo 13

 
Cada cosa tiene un ciclo, cada ciclo una historia,

y de la historia nace una enseñanza.

-Anónimo

Ximena no se había mudado a Guadalajara Jalisco. Más bien a Zapopan, donde se encontraba su nueva universidad.
Terminó y regresó con su novio varias veces. Cortaban y volvían. Las llamadas telefónicas estaban llenas de conflicto, debido a la dificultad para comunicarse por tener un noviazgo a distancia. Les era imposible explicarse que a veces era imposible chatear, pues cada quien tenía que realizar diversas actividades. El amor se enfrió por los conflictos telefónicos enfermizos y la relación terminó por última vez, ya que la relación no se daba por la lejanía y el amor se consumió porque no estaban en constante contacto.
Cuando había tiempo, Fernando se conectaba a Internet y tenía con ella pláticas tendidas por Messenger, el método para chatear que estaba de moda, por lo que estaban al tanto de todo lo que ocurría en sus vidas.
Ximena: El video que me mandaste por e-mail estuvo hermoso. Muchas gracias.
Fernando: De nada, nena. Pero, dime. ¿Por qué te fuiste?
Ximena: Me di cuenta que en esta universidad donde ahora estudio, tenían la carrera que yo andaba buscando. Psicología, y no Psicología Organizacional, que es lo que estudiaba allá en Monterrey. Allá mi carrera estaba enfocada en la psicología de las empresas. Aquí se enfocan más en el lado humano.
Fernando: Entiendo. Lo importante es que estés en lo que te gusta.
Ximena: De hecho, me dolió mucho hacer el cambio. Mis mejores amigos están en Monterrey. Aunque también extraño a los de Sonora y a mis papás.
Fernando: Puedo imaginarlo.
Ximena: ¿Cuándo vienes a visitarme?
Fernando: No sé. Un día de estos.
Entre conversaciones de Chat, Fernando quedó de visitarla, de esas promesas que sólo quedan en tal vez, pero un día, dos semanas después, se decidió a hacerlo. Quería verla de nuevo, pasársela bien a su lado y quizás robarle algunos besos.
Días más tarde, Fernando llamó a Ximena por celular.
Fernando: ¿Vas a andar por allá a finales de mes? ¿O tienes algún viaje planeado para tu casa?
Ximena: Aquí voy a andar ¿por qué?
Fernando: Porque me gustaría ir a visitarte. Quiero saber qué onda, para saber si comprar mi boleto de avión.
Ximena: ¿En serio? ¡Que emoción!  Pues vente.
Fernando: Me traeré a Pablo.
Ximena: Genial.
Fernando: Bueno, sólo quería decirte eso. Te dejo, para que no salga cara la llamada. Bye.
Ximena: Hasta pronto. Cuídate mucho.
Fernando: Te quiero.
Ximena: Y yo a ti, amigo.
Le llamó a Pablo:
Fernando: Güey, ¿te gustaría ir conmigo a Guadalajara y visitar a Ximena?
Pablo: ¡A huevo! Tengo muchas ganas de verla.
Se pusieron de acuerdo. Cada quien compraría el boleto de avión por su cuenta. Pablo llevaría a una amiga más con él.
Fernando buscó en la página web de Viva Aerobús, una aerolínea de bajo costo que acababa de abrir en México. No había vuelos redondos de Monterrey a Guadalajara, por lo que mejor entró a la página de Volaris. Pensó en sacar dinero del cajero automático, porque no estaba familiarizado con los pagos por internet de tarjeta de crédito, que eran para él una novedad. Encontró una manera más fácil de pagar. Tan sólo imprimió una hoja. Podía hacer el pago en cualquier tienda Oxxo, de la misma manera en que también podía pagar el agua y la luz y eso hizo.
Se formó detrás de una persona que pagó unas Sabritas adobadas y una coca y sacó la hoja impresa al tocar su turno. Entre más anticipadamente compraba un boleto, lo conseguía a menor precio, por lo que lo hizo con un mes de anticipación.
Fernando: Buenas tardes. Quiero pagar un boleto de avión.
Cajero: ¿Un boleto de avión? ¿Aquí? ¿En un Oxxo?
Fernando: Si, en Internet decía que con este código de barras puedo pagar aquí.
Cajero: A ver, güerito, vamos a intentar.
Fernando le dio la impresión de un código de barras y el boleto redondo fue cobrado como si hubiera pagado unas tortillas, sólo que con una cuota de mil trescientos pesos mexicanos.




Capítulo 14

 
Tu alma gemela conoce la canción de tu corazón y puede cantarla incluso cuando a ti se te ha olvidado la letra.

-Anónimo

Ximena estudiaba psicología, pues era profunda como el mar. Amaba su carrera. Quería saberlo todo, de Freud y de otros antiguos maestros y gurús de la materia. Tomaba un curso de lectura rápida en una empresa llamada Técnicas Americanas de Estudio, porque consideraba que haciéndolo podría devorar la mayor cantidad de libros posibles en su área de aprendizaje y convertirse en una gran psicóloga.
A pesar de su profundidad para pensar, conservaba simpleza en su alma, para valorar las cosas comunes como las plantas, las frutas, los paisajes, la naturaleza, las cosas de la creación y ratos ordinarios con sus amigos como Fernando, a quien tanto quería.
Ximena había leído en un libro de un autor llamado Brian Weiss en el que se mencionaba “que hay lazos que unen a la gente más allá del tiempo”  y aunque era católica, creía en el concepto oriental de la reencarnación. Como Fernando, deseaba profundamente encontrar un alma gemela con la cual pudiera complementarse, quería hacer un hogar, unir su cuerpo al de esa persona tan especial y que, producto de ese gran amor, naciera una criaturita que le dijera mamá y le tocara con sus deditos en los suyos. Pero si le preguntaban por Fernando, ella afirmaba tajantemente que él no era su media naranja y que no era más que su amigo; aunque le parecía atractivo por ser guapo y nalgón, además de quererlo mucho y valorar inmensamente su amistad. Le era difícil concebir la idea de entablar un noviazgo con él, pues no le parecía razonable la situación, después de haber visto que no le había funcionado la relación a distancia con su novio anterior.




Capítulo 15

 
El amor es un oceáno de emociones, rodeado de gastos.

-Thomas Dewar

Fernando estaba contento. Por fin la vería, pero tres días antes del vuelo, le dijeron que Ximena había vuelto con su ex novio, por lo que se entristeció y le escribió un cortés mensaje privado, por Facebook, red social de internet que empezaba a ponerse de moda.
Qué onda. Ya volviste con tu novio ¿verdad? Muchas felicidades. Cancelaré mi viaje. Cuídate y saludos.
Después de dejar la computadora hizo una llamada de celular.
Fernando: Güey ¿Qué onda? ¿Listo para el viaje?
Pablo: Nombre, que pena. No voy a ir. Perdón. Es que Marcela no pudo ir y aparte ya ni tuve tiempo de comprar el boleto de avión.
Fernando: No te preocupes. De hecho te llamé porque quería decirte que voy a cancelar mi vuelo yo también.
Pablo: Pero, ¿cómo? ¿Qué no ya habías comprado tu boleto? Aparte, tenías muchas ganas de ir ¿no?
Fernando: Si, pero…
Pablo: Ajá…
Fernando: Ximena, volvió con su novio
Pablo: Ya veo. Ni modo mi hermano. Así es la vida a veces. Y supongo que vas a ir a que te hagan una devolución del dinero del boleto.
Fernando: No me van a regresar nada. El boleto no es rembolsable. Y me vale. Lo tengo bien merecido. Por creer en ella.
Pablo: Chale. Nombre, no te agüites. Además, ya sabes que así es ella.
Fernando: Me la hizo una y otra vez y no aprendí la lección. Oye, ¿Y si vamos por unas bebidas para desahogarme?
Pablo: Claro que sí. Sabes que cuentas conmigo cabrón. Háblame mañana, y que se haga.
Fernando: Ya está.
Media hora después, Ximena llamó, desde su Nextel al celular de Fernando, por lo que no estaba seguro de quién le llamaba y confundió su voz.
Ximena: Bueno…
Fernando: (efusivo).  ¡Qué tal, Marcela! Como estás.
Ximena: No soy Marcela. (Con humildad).
Fernando: ¿Quién habla?
Ximena: Yo.
Fernando: ¿Quién?
Ximena: Ximena.
Fernando: (Cambió su tono a desinteresado). Aaaah… ya veo. ¿Y qué paso? ¿Qué se te ofrece? ¿En qué te puedo servir o qué?
Ximena: Vi tu mensaje de Facebook. Fue un malentendido. No volví con Enrique.
Fernando: Ah… ok.
Ximena: ¿Entonces qué? ¿Sí te vienes a Guadalajara?
Fernando: Pues…
Ximena: En verdad fue un malentendido.
Fernando: (relajado) Si es así, ahí estaré.
Ximena: Qué bien. Así que ve empacando. Pero bueno, te tengo que dejar porque esta llamada va a salir cara.
Fernando: Ok. Te quiero.
Ximena: Te cuidas.
Fernando: Un abrazo.




Capítulo 16

 
Reencontrarnos con quien amamos es una

mágica erupción volcánica de emociones.

-Alan Alanís

Fernando arribó al avión. Duró dos horas el vuelo y en él, conoció a una amable señora a la que le platicó de Ximena, de cómo la conoció, de lo linda que era y de todo lo que había vivido a su lado.
Al llegar al aeropuerto, Fernando mandó un mensaje de celular a Ximena:
Ya llegué. ¿Cómo le hago para llegar?
Ximena llamó a Fernando:
Ximena: Bueno.
Fernando: Estoy bien contento. ¡Tengo ganas de verte!
Ximena: ¡Yo también!
Fernando: Bueno, a ver. ¿Cómo le voy a hacer?
Ximena: Te vas a quedar en un hotel muy barato. Entre menos gastes mejor.
Fernando: Pues, sí.
Ximena: De hecho es motel (ríe). Pero nada más es para dormir. No pasará nada ahí. El área es segura.
Fernando: Qué risa.
Ximena: Toma un camión en el aeropuerto. Podrías tomar un taxi, pero te va a salir muy caro. El camión te dejará en el centro. Ahí preguntas por uno que te lleve a la Universidad, y después me llamas ¿va?
Fernando: Va.
Ximena: Hablamos al ratito. Te quiero mucho.
Fernando: Y yo a ti.
Siguió al pie de la letra las indicaciones y la llamó.
Fernando: Bueno…
Ximena: Hola.
Fernando: Hola, nena. Oye, ya llegué. Y tú, ¿Cómo andas?
Ximena: Muy bien. Camina por la calle principal, hasta que veas un Oxxo y volteas a la derecha. En esa calle, la última casa; esa es.
Colgaron.
Llegó a la casa de asistencia donde vivía Ximena. Un perro se acercó y le ladró, pero no le hizo nada. Ximena salió a su encuentro. Era su misma “gnoma” de siempre, como él la llamaba afectuosamente; con el mismo pelo ondulado y rojo que tanto le gustaba, con la misma piel de manzana.
Fernando: ¡Ximena!
Ximena: ¡Fernando!
Se abrazaron.
Fernando: Te extrañé mucho.
Ximena: Y yo a ti.
Fernando: ¿Y este perro?
Ximena: Se llama Solovino.
Fernando: ¿Solovino? (ríe) ¿Porque vino sólo o qué? Como el perro que movía las caderas como Shakira allá en Monterrey la noche en que nos conocimos.
Ximena: Sí (ríe). Es muy noble.
Fernando: Se nota. ¡No sabes lo emocionado que estoy!
Ximena: ¡Yo también! Tenemos bastante sin vernos. Mil gracias por venir. Pásale, con confianza.
Entró a su casa y la comida estaba servida.
Ximena: Siéntate.
Fernando: Sí
Ximena: Te presento a Marisol. Es mi roomie
y mejor amiga.
Marisol: Mucho gusto.
Fernando: Es un placer.
Marisol: (ríe) Todo respetuoso tú.
Fernando: Pues claro.
Marisol: Xime me ha hablado de ti.
Fernando: ¿En serio? ¡Qué bien! ¿Y qué te ha dicho?
Marisol: Que eres muy buena persona. Que estás guapo… y que estás bien nalgón.
Ximena le dio un codazo y Fernando se rio.
Marisol: (tose) Bueno, a decir verdad, no dijo eso. Sólo dijo que eres un gran amigo para ella.
Fernando: Oigan, está bien rica la comida.
Entró la empleada doméstica al comedor.
Empleada: ¡Claro! Yo la hice.
Fernando: En verdad que se lució señora.
Empleada: Se lo debo a mi madre. Era gran cocinera. Ella me enseñó a guisar.
Fernando: Que interesante señora. ¿Y cómo se llama?
Empleada: Fermina, como mi madre… que en paz descanse.
Salió la sirvienta, gimoteando por su madre.
Fernando: ¡Pobre Fermina! Se nota que quería mucho a su mamá.
Ximena: Sí, falleció hace poco y desde que eso ocurrió, no habla de otra cosa.
Fernando: Ya veo.
Marisol: Oigan, ¿pues hay que ir de fiesta, no?
Fernando: Si, sería genial.
Ximena: Hay un antro muy chido y un restaurante donde hay mariachis que sé que te encantará.
Fernando: Excelente.
Ximena: También te llevaré al centro comercial.
Marisol: Buena idea.
Ximena: Y al cine.
Marisol: ¿Al cine? Vino desde Monterrey hasta aquí. ¿Y lo vas a llevar al cine?
(Fernando y Ximena se rieron en complicidad, recordando las muchas veces que fueron a ver películas en Monterrey).
Entró la empleada doméstica.
Fermina: Más jugo.
Fernando: Sí, señora. Muchas gracias.
Fermina: De nada joven. Me iré a rezar, por el alma de mi madre.




Capítulo 17

 
La capacidad de reír juntos es el amor.

-Françoise Sagan

Esa tarde, Ximena y Fernando recordaron muchas cosas.
Ximena: ¿Vamos al cine? ¿Cómo en los viejos tiempos?
Fernando: Que así sea.
Ximena: Está en La Gran Plaza, un centro comercial de Guadalajara. Te va a gustar. Vas a ver. Nada más espérame que me lave los dientes y nos vamos en un camión.
Ambos se lavaron los dientes y caminaron hasta encontrar un autobús al que abordaron.
En la entrada del centro comercial había muchos jóvenes de entre 13 y 19 años.
Ximena: Aquí es de lo máximo para los niños de secundaria.
Fernado: Ay, ay… La grande te dicen (jugando).
Ximena: Pues sí, eh.
Fernando: Está lleno de pubertitos.
Ximena: Ya sé, que risa. Para ellos venir aquí es como ir a una disco.
Fernando: Hasta me siento grande aquí, a pesar de que somos unos gnomos.
La mayoría de los jóvenes que veían a su alrededor tenía apariencia de niño. Se vestían todos muy a la moda, con rosarios que usaban como accesorios de moda y camisas semi formales, pues era aquél lugar un punto de encuentro donde ellos socializaban.
Después, fueron al cine. Vieron una película protagonizada por Adam Sandler, como en Monterrey. Esta vez, la película que vieron fue No te metas con Zohan.
Fernando: ¿Te gustó la movie?
Ximena: Se me hizo dominguera y en algunas partes algo grotesca, pero me dio mucha risa.
Fernando: Yo me la pasé risa y risa toda la película. Los hombres tenemos un humor un poco diferente (ríe).
Ximena: Cuando están entre ustedes hablan diferente, verdad.
Fernando: Bastante.
Ximena: Todos majaderos.
Fernando: Pero aun así nos quieren.
Ximena: Yo a ti jamás, eh (ríe).
Fernando: Bien que sí.
Ximena: ¡Ni en sueños!
Fernando: Claro que sí me quieres. Bueno… namás´ tantito.
Ximena: No.
Fernando: ¿Ni un poquito?
Ximena: Bueno. La verdad, sí (ríe).
Fernando: Ya ves.
Ximena: Pero nada más poco.
Fernando: De eso a nada (ríe).




Capítulo 18

 
La vida es una fiesta.

-Alan Alanís

Esa noche, Fernando, Ximena y sus amigos fueron en el auto de Marisol a un restaurante muy mexicano, donde había mariachis, muy al estilo Jalisco. Pidieron un banquete con comida típica, acompañado de una cubeta de cervezas Indio.
Tenían mucha hambre. Estaban comiendo totopos como entremés cuando, de repente, los mariachis cantaron una canción que emocionó a Fernando. Era el corrido de Monterrey.
Desde el Cerro de la Silla, se divisa el panorama cuando empieza a anochecer. Tierra linda y Sultana, que lleva por nombre, ¡Ah, sí señor! Ciudad de Monterrey.
Fernando no pudo contener su euforia al escuchar la canción y de repente se le atoró un totopo. Empezó a toser como loco. Los presentes empezaron a reírse. Ximena le dio una palmada en la espalda para que pudiera pasárselo. Fernando siguió tosiendo. Le dio un trago a su cerveza y pudo pasarse aquel comestible.
Marisol: ¿Estás bien, Fernando?
Fernando: (Riendo). Si, ya pasó el peligro.
Ximena: Gnomito, desde hoy, te vamos a decir el totopo.
Se rieron.
Un imitador de Vicente Fernández cantó. Cantaba idéntico a aquel artista. Pero no se parecía mucho en el físico.
Nos dejamos hace tiempo, pero me llegó el momento de perder. Tú tenías mucha razón, le hago caso al corazón y me muero por volver. Y volver, volver, volver, a tus brazos otra vez. Llegaré hasta donde estés. Yo sé perder. Yo sé perder. Quiero volver, volver, volver.
El cantante era más flaco y sin bigote. Siguió interpretando canciones que interpreta Don Vicente.
Te miré, estabas tan bonita, tan sensual. Te imaginé ajena y me hizo mal, ¡Ah, ay, amor!  ¡Ah, ay, que dolor! Estos celos me hacen daño. Me enloquecen. Jamás aprenderé a vivir sin ti. Lo peor es que muy tarde comprendí, ¡sí, sí! Contigo tenía todo y lo perdí.
Fernando pensó que seguramente había estudiado opera aquél cantante, pues tenía una potente voz. Fernando estaba disfrutando la velada, al son de las canciones de su país, y no pudo evitar relacionar con Ximena muchas de ellas.
También subió al escenario un imitador de Valentín Elizalde, aquel cantante regional sonorense mejor conocido como “El gallo de oro” y que adquirió mucha más fama después de su ejecución, que tuvo lugar luego de un concierto.
Vete si no sientes que mi boca te provoca sensaciones cuando ronda por tus labios. Vete si tu cuerpo no se excita cuando en forma de caricias te recorro con mis manos. Nada justifica en esta vida soportar con la mentira una relación si no hay amor. Vete ya, si no hay amor.
No pudo faltar el imitador de Juan Gabriel, quien era prácticamente idéntico al afamado cantautor.
Cuando quieras tú divertirte más y bailar sin fin, yo sé de un lugar que te llevaré… (Vamos al Noa) y disfrutarás… (Vamos al Noa) de una noche que nunca olvidarás.
El cantante se dejó caer en el escenario, para bromear y hacer parodia de aquella caída del divo de Juárez que puede verse desde YouTube en cualquier computadora. Se levantó, la gente se río, y él siguió cantando.
¿Quieres bailar esta noche? Vamos al Noa Noa. ¡Noa Noa! ¡Noa Noa! ¡Noa Noa! Vamos  a bailar. Este es un lugar de ambiente donde todo es diferente, donde siempre, alegremente bailarás toda la noche, ahí.
Entraron los mariachis y cantaron la canción Como quien pierde una estrella, que interpreta Alejandro Fernández. Fernando le robó un beso a Ximena, cuando todos estaban distraídos.
Te quiero. Lo digo como un lamento, como un quejido se lleva por donde quiera. Te quiero. Qué pena haberte perdido. Como quien pierde una estrella que se va al infinito.
Ximena: No vuelvas a hacer eso.
Le robó otro.
Ximena: Fernando, ¡Ya te dije que no me beses!
Fernando: Está bien. ¿Pero si te puedo agarrar la mano verdad? (haciéndolo).
Ximena: (Se rio). Eres un payaso, por eso me caes bien.
Fernando: ¿Por qué te haces tan difícil?
Ximena: Lo fácil no dura ¿no crees?
Fernando: De hecho, entre más difícil te pones, más me gustas.
Ximena: Y entre más insistes, tú menos a mí (suelta su mano).
Los mariachis siguieron en lo suyo.
¡A-aaaa-a-aaay! ¡A-aaaa-a-aaay!  Quiero que se oiga mi llanto. Cómo me dolió perderte, después de quererte tanto. ¡Aaaay, Diosito, dáme consuelo, para sacarme de adentro, esto que me está matando ay-ayay!
Ximena le aclaró que sólo quería ser su amiga, mientras le dio un trago a su cerveza. Fernando no quiso aceptar las cosas así porque la amaba y, en broma, tras algunas cervezas, cuando los mariachis interpretaron El Rey, Fernando le gritó al oído la canción. Todo lo hizo “discretamente” aprovechando el ruido que había en el lugar por la ambientación y ella hizo lo mismo.
Fernando: (cantando a Ximena) Yo sé bien que estoy afuera, pero el día en que yo me muera, sé que tendrás que llorar.
Ximena: (Cantando a Fernando, confrontándolo de manera graciosa) Dirás que no me quisiste, pero vas a estar muy triste y así te vas a quedar.
Fernando: Con dinero y sin dinero, hago siempre lo que quiero.
Los mariachis dejaron de tocar, y mientras tanto, ellos dos siguieron cantándose con despecho, sin percatarse de que ya no había música.
Fernando y Ximena: (cantándose con enojo) Y mi palabra es la ley. No tengo trono ni reina, ni nadie que me comprenda, pero sigo siendo el rey.
Mesero: ¡Ya cállense! Me van a espantar a los clientes.
Se rieron. Siguieron pasándola muy bien y los amigos de Ximena se divirtieron mucho con el totopo, que era el mismo gnomo de circo de siempre. Acabada la noche, lo llevaron a su hotel.
Marisol: Buenas noches, totopito, que descanses.
Fernando: Muchas gracias. Nos vemos mañana.
Ximena: Te llamo mañana para ir al centro comercial. ¿Va? Está a dos cuadras del hotel.
Fernando: Va.
Fernando se bañó, se acostó y metió debajo de las cobijas, y quedó tranquilamente dormido en la cama de aquél bohemio hotel.




Capítulo 19

 
Entre dos personas que se aman el silencio es palabra.

-Louis Evely

Al levantarse, encendió el televisor de la habitación. Sólo podía ver algunos canales, entre ellos Televisión Azteca. Era sábado y la programación de dicho canal tenía los 10 videos más populares del momento.
Uno de los videos que vio, entre los primeros lugares de popularidad de acuerdo a aquella televisora, era el de la canción “El presente”, de Julieta Venegas.
¿Quién nos dice que la herida nos dará el tiempo necesario? Toma de mí lo que deseas como si sólo quedara el presente.
Disfrutó de aquella popular canción en la que la intérprete además de cantar tocaba un acordeón. Pensó que Ximena debería darse la oportunidad de amarlo y disfrutar el presente a su lado.
El presente es lo único que tengo. El presente es lo único que hay. Es contigo mi vida, con quien puedo sentir que merece la pena vivir.
En eso, sonó el celular de Fernando.
Ximena: Si, bueno.
Fernando: Bueno…
Ximena: Qué onda.
Fernando: Pues nada, aquí, en el cuarto.
Ximena: ¿Qué?
Fernando: Que estoy aquí en el cuarto.
Ximena: ¿Qué? ¡No te oigo! Bájale a la tele.
Fernando: Ya. (Le bajó). Te decía que estoy en la habitación.
Ximena: Ah, ok. ¡Súper bien! Oye, ¿estás listo para ir al centro comercial?
Fernando: ¡Si! ¡Más puesto que un calcetín!
Ximena: Nos vemos ahí en media hora. En el Starbucks. Búscalo. No tiene pierde. Sale pues, te dejo para alistarme.
Fernando: Sale vale. Nos vemos ahí. Un abrazo.
Fernando fue al centro comercial y encontró la cafetería. Llegó veinte minutos antes.
Fue a una tienda de regalos.
Fernando: Me voy a llevar esta tarjeta.
Vendedora: Gracias por su compra. Que tenga un buen día.
Caminó hacia el Starbucks. Se sentó, escribió algo en la tarjeta y anexó dos papeles que tenía guardados en su cartera. La dejó en la mesa y se dirigió a la barra para formarse y esperar su turno.
Fernando: Voy a querer dos mocka frappés por favor.
Cajero: De que tamaños… ¿Grande, mediano o venti?
Fernando: Medianos los dos.
En los vasos de los Starbucks solían poner el nombre del dueño del café.
Cajero: ¿Para quién sería?
Fernando: Uno que diga “gnoma”, y el otro que diga “gnomo”, por favor.
Cajero: Claro que sí. Con todo gusto. En un momento estará listo.
Pasaron dos minutos.
Cajero: Dos moka frappé para el gnomo y la gnoma.
Recogió los cafés fríos para colocarlos en la mesa junto a la mesa en una posición que pareciera agradable a Ximena. En eso sintió unas manos sobre sus ojos. Era ella.
Ximena: Eres un detallista. (Destapa sus ojos).
Fernando se puso de pie, frente a ella. La vio a los ojos. Se le acercó y le dio un emotivo abrazo
Ximena: Ya estoy aquí, gnomito.
Fernando: Qué bueno. Tenía muchas ganas de verte otra vez.
Ximena: Yo también. Oye… en serio que eres bien detallista. Muchas gracias.
Fernando: De nada, pero me agarraste con las manos en la masa. Hubiera querido que cuando llegaras ya estuvieran acomodadas en la mesa las cosas.
Ximena: Qué importa. Me encantó el cuadro de verte preparando todo. Me gustan tus detalles ¿Y está tarjeta, la puedo abrir ahorita?
Fernando: No. Mejor ábrela cuando llegues a tu casa.
Ximena: Ok. Me parece bien.
Se acabaron sus frappés.
Fernando: Estaría chido guardar de recuerdo los botes del café.
Ximena: Yo guardo el que dice “gnomo” y tú el que dice “gnoma”.
Se pusieron de pie y caminaron por el centro comercial, mientras siguieron platicando.
Ximena: Te recomiendo ese restaurante. La pasta de ahí está bien buena.
Fernando: ¿De verdad?
Ximena: Si, te va a encantar.
Fueron al restaurante y entraron.
Ximena: Tengo ganas de ir al baño.
Fernando: Ve. Aquí te espero. Mientras tanto pido mi pasta.
También vendían copas de vino en aquél lugar. Fernando pidió una, además de la pasta, y se sentó a esperar a Ximena.
Fernando colocó la copa en la mesa. La orden estuvo lista, fue por ella y Ximena llegó.
En aquél lugar había música de fondo. Era italiana, como el restaurante.
Ximena: ¿Compraste vino?
Fernando: Sí, se me antojó.
Ximena: ¿Qué te pareció el lugar?
Fernando: Genial, y la pasta, riquísima.
Ximena: Traje aquí a mi mamá la vez pasada cuando vino y le encantó.
Fernando: Tienes muy buen gusto.
Ximena: Lo sé.
Fernando: Que modesta. (Ríe).
Ximena: Pues claro.
Fernando: Cállate.
Ximena: ¿Por qué?
Fernando: No, ósea, no estoy enojado.
Ximena: ¿Entonces?
Fernando: Cállate… para que oigas el silencio.
Ximena: ¿Cuál silencio?
Fernando: El de no decir nada….
Ximena: ¿Cómo?
Fernando: El de ver a la gente pasar. Todos tienen una historia diferente. El de oír la música en el restaurant, el de sentirnos bien y no necesitar hablar, porque estás aquí y yo a tu lado.
Hicieron silencio por espacio de unos segundos y sintieron paz, disfrutando la atmósfera de aquél lugar.
Luego de comer, caminaron un rato más. Salieron del centro comercial y abordaron un camión, para ir a casa de Ximena. De ahí irían a un antro.
Fernando: No sabes lo bien que me la paso contigo.
Ximena: Yo también, gnomito.
Fernando: (Le toca el hombro con cariño y la ve a los ojos.) Mañana me tendré que ir. No quiero. ¿Me abrazas?
Ximena: Si. (Haciéndolo).
Fernando: Escucha, Ximena, otra vez.
Ximena: ¿Qué cosa?
Fernando: El silencio. Se siente tan padre. Los carros pasan, estamos aquí en el camión. Se escucha levemente que la gente habla.
Se callaron.
Una canción del grupo regional Intocable se escuchó en el reproductor del autobús.
Mírame a los ojos, que este minuto quiero hablarte de amor, y he esperado tanto para hablarte de esta ilusión. Sé que no te lo esperabas, pero así es mejor, porque yo no quiero detener mi corazón, que me está pidiendo que me beses por favor.
Ximena: El aire rompiendo al viento... La música norteña del camión.
Fernando: Tú y yo, juntos.
Hicieron silencio de nuevo durante unos segundos.
Dame un besito, mira que me estoy poniendo viejo. Ya pasó otro minuto y no te tengo y me está matando el desespero. Dame un besito, mira que sonrío si te encuentro y me estoy robando tu mirada para confesarte mi deseo.
Fernando: Me voy mañana. No tenemos nada más que el presente. Hay que disfrutarlo.




Capítulo 20

 
Hay dos cosas que el hombre no puede ocultar: que está borracho y que está enamorado.

-Antífanes

Esa noche fue inolvidable para los dos. Se alistaron para salir en casa de Ximena y fueron a un antro en el automóvil de Marisol. Ximena condujo, ya que conocía mejor la ciudad. Otros amigos y amigas de Ximena y Marisol asistieron también.
Fernando, Ximena Marisol y los demás, estaban tomando ron.
El dj de aquel antro reprodujo una canción llamada Rosa Pastel.
¿Y dónde quedó ese botón que lleva a la felicidad? Luna de miel, rosa pastel, clichés y tonterías, y al final, ni hablar, los dos nos destruimos. Y al final ¿qué tal? Tú y yo ya no existimos.
Como muchas chicas, Ximena movió femeninamente su brazo de manera similar a Denisse, la intérprete de esa canción y vocalista de un grupo musical llamado Belanova, originario de Guadalajara, la ciudad en donde se encontraban.
No, no quiero ser esa mujer. Ella se fue a un abismo. Y tú, no eres aquel que prometió sería mi súper héroe. ¿Y qué? Todo acabó. No queda más. Seremos dos extraños. Yo te olvidaré. Me olvidarás. Hasta nunca. Ta ta ta.
Por su parte, cuando el disc jockey reprodujo la canción “Tú y yo somos uno mismo”, Fernando bailó como muchos otros jóvenes moviendo uno de sus brazos hacia arriba de manera similar a Superman cuando vuela, imitando a los integrantes del grupo Timbiriche, quienes hacían eso mientras cantaban esa canción en alguna de sus presentaciones.
¡Uoo! ¡Uoo! Y no quiero olvidarte. Tal vez tú regreses. Y aquí yo estaré, esperándote, amor. No lo puedes llegar a negar. Tú y yo somos uno mismo.
Además de las botellas de ron, pidieron unos shots de tequila. Se la estaban pasando muy bien.
A Fernando se le habían subido las copas cuando se acercó a Ximena y le robó un beso.
Ximena: ¡Basta Fernando! Ya te he dicho muchas veces que no hagas eso.
La besó de nuevo.
Ximena: ¡Respétame! ¡Yo no te quiero! Ni un poquito. Nunca me voy a fijar en ti, entiéndelo.
Esas palabras taladraron en la mente y corazón de Fernando. No pudo evitarlo, sintió ganas de llorar, por lo que se fue para que Ximena no lo viera haciéndolo y, mientras la música siguió reproduciéndose,  Fernando, hipersensibilizado, sentía las letras de las canciones como navajazos directo al corazón.
Nadie a ti te conoce; desplantes de niña, peleas, discusión, y tu grande pasión. Aunque huyas tú siempre sabrás: Tú y yo somos uno mismo.
Fernando fue a sentarse a seguir tomando. Cargó excesivamente su vaso de ron y al poco tiempo empezó a desvariar. Calló botado en el sillón, semidormido y sintió que alguien le quitaba el vaso al que le quedaba ya poco ron.
Ximena: Fernando, ¿estás bien? Fernando… ¡responde!
Abrió los ojos
Ximena: ¡Estoy aquí! ¡Contigo!
Fernando: Hip.
Ximena: Vamos. Levántate. Tú puedes.
Intentó levantarse
Ximena: ¿Quieres que te dé un beso? Si te levantas te lo doy.
En ese momento, Fernando pudo haberse levantado, pero no quiso. Si le daba un beso a Ximena que no fuera robado, quería que a ella le naciera del corazón.
Al verlo inerte, Ximena se fue a continuar bailando.
Guardia de seguridad: Este muchacho está prácticamente inconsciente. Se van a tener que ir.
Marisol: Cómo cree señor, él está bien.
Fernando: ¡Hip!
Guardia de seguridad: No luce muy bien.
Fernando: Baño.
Marisol: ¿Mande?
Fernando: ¡Baño! ¡Bañito! Quiero ir al baño.
Fernando se puso en pie tambaleándose y uno de los amigos de Ximena lo llevó al baño.
Salió del baño él solo y se sentó en un sillón alejado de la mesa donde estaba Ximena. Al sentir melancolía, la atmósfera musical contribuyó para intensificar la sensibilidad de Fernando cuando escuchó la canción Es mejor así que es interpretada por Cristian Castro.
Ya no quiero de ti nada. Vete mucho a la chingada.
Una lagrima salió de sus ojos, porque la quería, y mucho. Fernando se echó a llorar como un niño. La gente suele decir frases contradictorias a lo que siente, en momentos de ira. Pensó que quizás Ximena le dijo que no lo quería ni un poquito en uno de esos momentos, pero ese pensamiento no pudo hacer cesar sus lágrimas, pues la música lo seguía híper sensibilizado.
Fernando se sintió un poco mejor. Fue al baño nuevamente y secó sus lágrimas, para después regresar ebrio a la mesa donde estaba ella. 
 
Vete y busca quien te quiera, quien te aguante a tu manera. Por mi parte está perdido. Te he dejado en el olvido. Tan cansado estoy de ti. Será mejor así.
La canción fue como una poética tortura para él. Pero prefirió fingir que no.
Fernando: ¿Bailamos? (tomando su brazo, y tambaleándose).
Ximena: Sí. Quien saber cómo te pudiste parar.
Fernando: Pues, ya ves.
Ximena: Hace rato casi nos corren.
Fernando: ¿Sí?
Ximena: Sí. Lo bueno es que te paraste.
Después de bailar un rato más, se fueron del lugar y afuera de aquél antro, antes de subir al automóvil, Marisol y Fernando tuvieron una conversación.
Marisol: ¿Quieres llevarla a la cama verdad?
Fernando: No. Sólo la quiero a ella queriéndome a mí.
Marisol: Pobre Totopito.
Fernando: Ya lo intenté todo. ¿Qué hago para que se fije en mí?
Marisol: Quizás ser menos insistente. A las mujeres no nos gustan las cosas tan fáciles.
Fernando: Les gusta sufrir. Que las traten mal.
Marisol: Quizás sí. Lo cierto es que el amor es un juego y hay que aprender a jugarlo.
Subieron al auto y Fernando se sentó como copiloto de Ximena, en el auto de Marisol.
Fernando: Manejas como bestia.
Ximena: Pues yo así manejo.
En la radio se escuchó la canción Con todos menos conmigo de Timbiriche y Ximena le subió al volumen.
Tus ojos son dos verdes bofetadas y los miro yo, me gritan que no, y andas por ahí, con todos menos conmigo.
Ximena: ¡Totopo, tu
canción!
Fernando le robó un beso.
Ximena: ¡Ya te dije que no hagas eso!
Le dio otro y Ximena le dio a él una contundente bofetada guajolotera y la conversación subió de tono, hasta el punto de empezar a hablarse con groserías.
Fernando: Ah, ¿con que te crees muy fuerte, cabrona? ¡No te atreves a pegarme de nuevo!
Ximena: Claro que sí, ¡pendejo!
Fernando: No te atreves, babosa… ¡te faltan huevos!
Le dio otra cachetada.
Fernando: ¡A ver! ¡Dame otra, pendeja! ¡No te atreves…!
Ximena lo abofeteó de nuevo, esta vez con todas sus fuerzas.
Fernando: Mira, pendeja. Si yo quisiera, te ponía una madriza y bien dada. Soy cinta negra en Karate Do. Pero no me atrevo. Porque aparte de que eres dama, te quiero un chingo.
Todos los presentes hicieron silencio. Admiraron aquel sincero comentario, pero era una personal y fuerte discusión, por lo que nadie quiso intervenir.
Ximena: ¿Por qué eres tan insistente?
Fernando: Porque podrías ser el amor de mi vida. Y si es así… A mí me vale madre que vivas lejos. Puede pasar el tiempo, y buscarnos, para estar juntos, si ponemos de nuestra parte
Ximena: Pero yo no te quiero, güey. No quiero nada contigo…. No me importas.
Fernando: ¿Ah si? ¡Pues vete a la chingada con el baboso de tu ex!
Ximena: Pues bájate.
Fernando: Esta bueno. Adiós.
Ximena: No te atreves a bajarte, cabrón.
Fernando: Chingados que no ¡pendeja!
Abrió la puerta. Se bajó del auto estallando de rabia y sollozando por ella. Ximena dio reversa.
Ximena: Súbete, Fernando. Disculpa lo que dije.
Fernando: No me voy a subir. (Con una lágrima de rabia).
Ximena: Sube, por favor.
Fernando: Ya ves. ¡No tuviste los huevos para dejarme aquí!
Ximena: Por favor, gnomito, sube.
Fernando: Está bien.
Subió y Ximena le dio un pequeño, pero tierno beso en su boca. El único que le dio ella a él, en todo su viaje, pero mágico para Fernando por haber sido, desde su punto de vista, sincero, de corazón y nacido de la voluntad de Ximena, a diferencia del que ella le ofreció en el antro y él no aceptó cuando ella le dijo que se levantara.
Marisol: Totopito… ¿cómo crees que te íbamos a dejar ahí? Eres súper buena onda.
Fernando: Gracias, Marisol. Tú también me caes bastante bien (extendiéndole la mano).
Marisol: Cómo estás de las cachetadas que te dio esta tarada.
Fernando: ¡Como si nada! (ríe). Pegas bien recio, Ximena. Mañana voy a amanecer como Rocky Balboa.
Todos rieron.
Fernando: O como Julio César Chávez después de su pelea con Oscar de la Hoya.
Las amigas de Ximena se rieron y amaron la actitud de Fernando y ella tampoco pudo evitar reírse. Como si nada hubiera pasado, fueron a cenar tacos y, como Fernando andaba corto de presupuesto por el viaje, Ximena le invitó la cena.
Fernando: Disculpa todas esas cosas que te dije en el carro. En realidad no quería decir eso.
Ximena: Ni yo, aunque te admito que fue muy divertido (ríe).




Capítulo 21

 
Sabes que estás enamorado cuando no quieres dormir por la noche porque tu vida real supera tus sueños.

-Anónimo

Llevaron a Fernando al motel. Eran las 4 de la mañana.
Fernando: Que pasen buenas noches. La pasé genial con ustedes.
Marisol: Que descanses, totopito.
Fernando fue a su habitación.
Ximena: Me quedaré a dormir con él (bajándose del auto).
Marisol: ¿Segura?
Ximena: Si, me siento mal. Ya no quiero manejar.
Marisol: Ok. Nos vemos mañana. Que pasen buena noche (ríe).
El cuarto era muy austero, pero a su vez bohemio. Perfecto para que Fernando sintiera amor por Ximena. Había un tocador, un televisor y una cama que hacía ruido, con unos barrotes de madera en su respaldo, de los que muchas parejas se habían sostenido.
Estaban solos en la habitación de un motel. Pero hacer un tremendo pastel en la cama con Fernando no era “la tirada” de Ximena. Se quedó ahí un poco porque quería estar con él y, otro poco, porque estaba cansada y en mal estado a causa del alcohol ingerido.
Ximena: Hoy será la primera vez que dormiremos juntos.
Fernando: Voy al baño. No tardaré.
Fernando se lavó las manos, y se acercó a la cama…
Fernando quiso aventar la razón por la ventana y darle permiso al corazón para hacerle el amor a Ximena y dejarse llevar por su intuición. A kilómetros de distancia, muchas noches había llorado por su ausencia. Pero la tenía ahí, justamente en frente y, olvidando dogmas, quiso cogerla de los brazos, besarla con pasión, estrecharla con su cuerpo para que se sintiera protegida y hacerle el amor de la manera más hermosa del mundo.
Fernando no había tenido relaciones sexuales pero en ese segundo sintió que podía despertar en el cuerpo y alma de Ximena el éxtasis más grande de todos y las más profunda y sincera de las pasiones.
“Todo es nada y nada importa. ¡Por ti lo haría todo! ¡Por ti me lanzaría al vacío!”, pensó Fernando. Abrazó a Ximena y le dio un beso en el cuello. Se decidió a hacer el amor por primera vez en su vida. En ese momento supuso que con ninguna otra lo hubiera hecho antes del matrimonio. Sólo con Ximena. Pero, irónicamente, ella no quiso hacerlo.
Fernando la besó.
Ximena: No, Fernando. No, por favor.
Fernando: No te preocupes. Si no quieres… esta noche no pasará nada.
La acarició.
Fernando: Duerme, nena, que yo te cuidaré.
Durmieron juntos y compartieron las cobijas, pero no pasó nada más que eso. Durmieron sin hacer nada.
En el pasado él no había querido hacerlo; pero ahora la historia se había revertido, esta vez sin que hubiera discusiones ni choques ideológicos.
Él siempre había amado su malicia y ella su pureza. Ni él era tan inocente, ni ella tan ligera para los hombres como habían pensado. Tenían el idealismo y la malicia necesarios para sobrevivir en una sociedad tan convulsionada.
Ximena cerró los ojos y Fernando la contempló con amor. Sintió el silencio. Escuchó las aspas del abanico. Estaba ebrio, pero con la suficiente conciencia para mantenerse despierto, sentir paz y entender cuánto la amaba.
Ahí estaban las cortinas; cerradas, aunque no pasaba nada en el cuarto de aquel motel.
Ahí estaba el reloj, marcando las 4:10 de la mañana. El sol saldría en unas horas; y ellos, sin hacer el amor, descansaron juntos.
Ver su cuerpo durmiendo al lado del suyo fue como un sueño para Fernando. Pero no estaba soñando. Era su vida real.
Fernando: ¿Estás despierta?
Ella no respondió.
Fernando: No sé si me estés oyendo, pero voy a orar contigo.
Le tocó su brazo lenta y suavemente, con amor y desprendiendo energía, viéndola tiernamente, mientras le habló al Creador.
Fernando: Dios: Gracias por regalarnos este momento. No tenemos nada más que el presente y lo estoy disfrutando a su lado. Te pido por nosotros dos. Cuídanos mucho. Que las cosas entre nosotros se den, si esa es tu voluntad. Yo no sé si esta niña es el amor de mi vida, pero me siento tan feliz cuando estoy a su lado, que creo que podría serlo. Danos mucha alegría. Danos vida para vivirla juntos si somos el uno para el otro, madurez, sabiduría. Danos paz… ¡Que tú seas la guía en este amor si es que se da! Bendícelo. Báñanos de ti. (Volteó a ver los ojos cerrados de Ximena). Haznos descansar en ti. Te amo y algo me dice que ella también. Amén.
Soltó su brazo.
Fernando: (hablándole a Ximena) No sé si oíste esta oración conscientemente, pero yo sé que tu inconsciente estuvo presente y oró con todo el corazón. Te quiero mucho, gnomita.
Fernando besó su boca. Verla dormir le dio paz. Sintió una gran tranquilidad. Se acurrucó junto a ella y cerró los ojos. Una sonrisa se dibujó en sus labios y quedó tan dormido como Ximena.




Capítulo 22

 
No pocas veces ya he dicho adiós; conozco las horas desgarradoras de la despedida.

-Friedrich Nietzsche

Salió la luz del sol. Se levantaron tarde porque habían tenido una pesada noche de juerga. Se abrazaron y juguetearon.
Ximena: Tengo sed
Fernando: ¿Quieres que te traiga algo de tomar? (preguntó con ternura).
Ximena: Si, por favor. Un Gatorade, de fresa. Son los únicos que tomo. ¿Crees que haya algún Oxxo
por aquí?
Fernando: Tenlo por seguro. En ésta, como en muchas ciudades de México, hay Oxxo’s
en cada esquina.
Ximena: Sale. En lo que vuelves yo me baño.
Fernando fue a buscar un Oxxo. Compró el Gatorade y volvió.
Ximena: ¿Por qué te tardaste tanto?
Fernando: ¡Estaba lejísimos! Caminé muchas cuadras. Me encontré a un oso. Luché contra él y lo vencí (ríe) con tal de traer tu Gatorade.
Ximena: Que payaso. Por eso te quiero, gnomo.
Fernando: Me iré a bañar. Mientras ponte a ver la tele.
Volvió del baño.
Fernando se subió a ella robándole besos y, como de costumbre, ella le dijo que no la besara. Se acariciaron mucho. Enredaron sus piernas. Se tiraron de la cama en el jugueteo, pero no hicieron nada más que eso.
Fernando: Oye, estuvo bien padre que te quedaras a dormir conmigo. Fue padrísimo y todo, pero, no tenías que hacerlo.
Ximena: No tiene nada de malo.
Fernando: Lo sé… no te preocupes.
Una lágrima salió de los ojos de Fernando.
Ximena: ¿Qué tienes?
Fernando: No me quiero ir. Tengo que hacerlo. En unas horas partirá mi avión.
Ximena: No te preocupes. Nos volveremos a ver después.
Fernando: No quiero irme. Quisiera quedarme contigo más tiempo.
Ximena: No pasa nada.
Fernando: Gracias por todo. Me la pasé bien padre a tu lado.
Ximena: Yo también, gnomito.  Lo sabes.
Fernando: Durante este tiempo, aprendí que te quiero más de lo que pensaba. Yo sé que las cosas no se dieron como hubiera querido, pero así es la vida.
Ximena: No necesito quererte de cierta manera para quererte de la mejor manera que puedo.
Fernando: (Sollozando). Aunque tu no sientas lo mismo que yo;  en mí siempre va a haber un sentimiento profundo por ti. Siento que algún día te vas a casar con otro, y yo con otra, y cada quien hará su vida, y te amaré siempre, como ese amor que nunca se dio. Aunque no sientas lo que yo; tú siempre serás mi gran amor, mi buena amiga, mi gnoma, mi totopa… mi novia eterna.
Ximena lo abrazó.
Ximena: Es hora de irnos.
Fernando: Tengo hambre.
Ximena: Tomaremos un taxi a mi casa. El taxi que te espere, y yo te hago un sándwich y de ahí que el taxista te lleve al aeropuerto. ¿Qué te parece?
Fernando: Perfecto. (Incongruente, y con tristeza en la mirada, pues no quería irse ni dejarla).
Empacó sus cosas. Ximena le ayudó con una de sus dos maletas. Fernando pagó la cuenta del motel. Caminaron.
Ximena: Qué pena salir de aquí juntos.
Fernando: No te preocupes, nadie te conoce. Aparte, todos vienen a lo mismo (ríe).
Ximena: ¡Asco!
Fernando: Sabes que estoy jugando.
Abordaron un taxi. A Fernando se le quebró la voz por la tristeza, por lo que Ximena le dio las indicaciones al taxista.
Se sentaron en la parte posterior del taxi; en el vehículo se sintió la melancolía de la despedida.
El taxista manejaba. En el estéreo del auto se escuchaba el cover del grupo Maná, de la canción “Si no te hubieras ido”, de Marco Antonio Solis.
Te extraño más que nunca y no sé qué hacer. Despierto y te recuerdo al amanecer. Me espera otro día por vivir sin ti. El espejo no miente, me veo tan diferente, me haces falta tú. La gente pasa y pasa, siempre tan igual. El ritmo de la vida me parece mal. Era tan diferente cuando estabas tú.
No dijeron nada por un largo rato. Sabían que Fernando dejaría la ciudad, y para darle valor al silencio como a Fernando le gustaba, Ximena tocó su mano y la apretó con cariño, desprendiendo una vibra sincera.
No hay nada más difícil que vivir sin ti, sufriendo en la espera de verte llegar. El frío de mi cuerpo pregunta por ti. Y no sé dónde estás. Si no te hubieras ido sería tan feliz.
Las ruedas del taxi siguieron en movimiento. La gente pasaba. Fernando estaba muy cerca de dejar la ciudad. Llegaron a casa de Ximena. El taxi se detuvo.
Ximena: Espérelo aquí señor.
Fueron al interior de la casa. Ver a Ximena preparándole un sándwich fue inolvidable para Fernando. A las dos rebanadas de pan, les puso el tomate, la lechuga, el queso; y en cada ingrediente… a Fernando se le iba la vida.
Ximena envolvió el lonche en papel aluminio. Le dio un bote de agua y lo acompaño hasta el taxi.
Ximena: Adiós.
Fernando: (Con brillo triste en los ojos) Adiós.
Ximena: Ten. (Le dio el sándwich). También quiero que te lleves este libro (se lo dio). Léelo y entenderás muchas cosas de mí. Lo acabarás rápido porque está muy entretenido y, sobre todo, creo que de alguna manera se puede explicar lo que sentimos en esta vida por las demás personas. Tal vez es cierto, tal vez no, pero me gusta imaginar que puede ser cierto y no va en lo absoluto fuera de mis ideales religiosos, ya será Dios el que determinará las cosas y quien nos aclarará las dudas.
Se dieron un fuerte abrazo y en él, los dos sintieron adrenalina y el dolor de la despedida. Sus manos se fueron separando poco a poco.
Fernando se fue como el sol de la mañana, pero partiendo a Monterrey.
Las ruedas del taxi se pusieron en movimiento. Fernando guardó su libro en una de las maletas y empezó a comerse su sándwich, con melancolía.
Ximena lloró por él.




Capítulo 23

 
Lo que duele no es decir adiós, sino los recuerdos.

-Anónimo

Al irse Fernando, Ximena abrió y leyó la tarjeta que le había regalado en el Starbucks, junto con un café.
Qué onda, gnoma. Gracias por hacerme pasar este tiempo tan genial contigo. Oye,  ¡Cállate! (Sé que no estás hablando, ja, ja). Pero bueno, deja de leer por un momento. ¿Qué vez a tu izquierda?
¿Cosas? ¿Paredes?
Ahora voltea a tu derecha. ¿Qué vez? Fíjate bien.
Ahí está Dios. Voltea al frente.
Ahí está Dios también.  Está en todas partes. Él es amor. ¿Puedes sentirlo? Es eso lo que siento cuando estamos en silencio juntos. 
Anexé a esta tarjeta dos escritos de Pablo Neruda… es uno de mis escritores  favoritos. El primer texto describe lo que pasa cuando estamos juntos sin decir nada, y el segundo simplemente quiero que lo leas. En realidad no se sabe  ciencia cierta si éste último escrito es de él, pero se le atribuye y a mi me encanta Te quiero.
Poema XV
Me gustas cuando callas porque estás como ausente y me oyes desde lejos y mi voz no te toca. Parece que los ojos se te hubieran volado y parece que un beso te cerrara la boca.
Como todas las cosas están llenas de mi alma, emerges de las cosas, llena del alma mía. Mariposa de sueño, te pareces a mi alma, y te pareces a la palabra melancolía.
Me gustas cuando callas y estás como distante, y estas como quejándote, mariposa de arrullo. Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza. Déjame que me calle con el silencio tuyo.
Déjame que te hable también con tu silencio. Claro como una lámpara, simple como un anillo. Eres como la noche, callada y constelada. Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo.
Me gustas cuando callas porque estás como ausente, distante y dolorosa como si hubieras muerto. Una palabra entonces, una sonrisa basta. Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto.
Muere lentamente
Muere lentamente quien se transforma en esclavo del hábito, repitiendo todos los días los mismos trayectos, quien no cambia de marca, no arriesga a vestir un color nuevo y no le habla a quien no conoce.
Muere lentamente quien evita una pasión, quien prefiere negro sobre blanco y los puntos sobre las “íes” a un remolino de emociones, justamente las que rescatan el brillo a los ojos, sonrisas a los bostezos, corazones a los tropiezos y sentimientos.
Muere lentamente quien no voltea la mesa cuando está infeliz en el trabajo, quien no arriesga lo cierto por lo incierto para ir detrás de un sueño, quien no se permite por lo menos una vez en la vida huir de los consejos sensatos.
Muere lentamente quien no viaja, quien no lee, quien no oye música, quien no encuentra gracia en sí mismo.
Muere lentamente quien destruye su amor propio, quien no se deja ayudar.
Muere lentamente quien pasa los días quejándose de su mala suerte o de la lluvia incesante.
Muere lentamente quien abandona un proyecto antes de iniciarlo, no preguntando de un asunto que desconoce o no respondiendo cuando le indagan de algo que no sabe.
Evitemos la muerte en suaves cuotas, recordando siempre que estar vivo exige un esfuerzo mucho mayor que el simple hecho de respirar.
Solamente la ardiente paciencia hará que conquistemos una espléndida felicidad.




Capítulo 24

 
Dios es cuanto ven tus ojos y todo lo que te hace mover.

-Lucano

En el taxi:
Taxista: ¿Qué pasa muchacho?
Fernando: No quiero irme. Quiero estar con ella más tiempo. (Mordiendo el sándwich que le regaló Ximena).
Taxista: ¿Es tu novia?
Fernando: No, pero algo así.
Taxista: Ya veo.
Fernando: No quiere que seamos más que amigos. Dice que no cree que funcionaría un noviazgo a distancia. Tuvo un noviazgo así en el pasado y no le funcionó.
Taxista: Si, pues está difícil. El amor es algo que necesita tiempo invertido y esas cosas. Pero si ponen de su parte, las cosas salen.
Fernando: Usted, que ha vivido más años que yo, ¿cree en el amor? ¿O piensa como muchos que es sólo una ilusión y que se va consumiendo con el tiempo?
Taxista: No. Yo sí creo. Llevo más de 20 años felizmente casado. El amor es algo en lo que los dos le tienen que echar todas las ganas. No es fácil. Pero las cosas se dan si los dos quieren. Y lo más importante, para mí, es poner la relación en las manos de Dios.
Fernando: ¿Usted cree? (acabándose el lonche).
Taxista: ¡Claro!
Fernando: Yo siempre he sido creyente, pero a veces, tengo muchas dudas. Siento la necesidad de  ver a Dios y tenerlo frente a frente.
Taxista: Suele pasar. Nos sentimos perdidos en el Universo tratando de buscar respuestas. ¿Dónde está Dios cuando le hablo y no me responde?  nos preguntamos. Tal vez en la mirada de la gente que quieres, en el abrazo que te dio esa chica hace rato, en el sándwich que ahorita te comiste, en la naturaleza con sus árboles, en el canto de los pájaros, en el sonido que hace este taxi, en el silencio que se siente cuando estás enamorado y en cosas simples como esas, ¿no crees? No necesitamos verlo para saber que está. Cuando beso a mi esposa… no sabes lo bien que me siento. Ahí está Dios. Así lo veo yo.
Fernando: Si. Buen punto. Es usted un taxista muy profundo.
Taxista: Uno aprende muchas cosas platicando con los clientes.
Llegaron al aeropuerto. Fernando le pagó al taxista.
Fernando: Muchas gracias. Que pase un buen día.
Taxista: Igualmente muchacho. ¡Ánimo!




Capítulo 25

 
Si vas al centro del mundo te encontrarás con el rastro de Dios. Si vas al fondo de ti mismo, te encontrarás con el mismo Dios.

-M. Debrel

Pasó una semana. Las gotas empezaron a caer cada vez más fuerte en Zapopan. Ximena, como Fernando, amaba la lluvia.
Tenía en el cuarto de su casa de asistencia un balcón techado, con una vista hermosa hacia un matorral lleno de diversas plantas. En el balcón había una mesa que hubiera sido de ensueño para cualquier artista y que la hizo sentir en paz al escuchar la canción Bubbly de Colbie Callita
que se escuchaba desde adentro mientras ella contemplaba el paisaje desde el balcón.
The rain is fallin’ on my window pane, but we are hidin’ in the safer place, under the covers stayin’ safe and warm.
Decidió pintar. Buscó sus pinceles, sus pinturas, sus vasos y canvas. Preparó sus herramientas artísticas para ser usadas. Siguió disfrutando de la música.
You give me feelings that I adore. They start in my toes, make me crinkle my nose, wherever it goes.
Se inspiró en la naturaleza viendo la lluvia caer sobre las plantas. Extendió su mano para sentir las gotas caer sobre sus dedos. Empezó a pintar. Hizo un paisaje con árboles similares a los que estaba viendo. Incluyó pinos y otros árboles con hojas de colores verdes, rojas y amarillas. Cuando la pintura empezó a tomar forma, sus utensilios lucieron desordenados en la mesa. Estaba haciendo arte. Tal vez no era la mejor pintura del mundo. Pero iba plasmando con el pincel una sensibilidad similar a la de Van Gogh. Puso más color. Algo faltaba “¿Que sería?”, se preguntó, y fue cuando decidió incluir una pareja de enamorados tomados de la mano que dio el toque final a su humilde obra artística.
I always know that you make me smile. Please stay for a while now. Just take your time.
Pintar hizo bien a Ximena. Ese fin de semana lluvioso fue de tranquilidad, introspección y relajación para ella.




Capítulo 26

 
El intelectualismo puro no es más que un espejismo, un claro de luna; luz sin color, luz secundaria, reflejo de un mundo nuestro.

-Gilbert K. Chesterton

La lluvia caía incesante sobre la ventana de Fernando, en Monterrey, donde también llovía con intensidad. Fernando acababa de terminar de leer el libro que le había dado Ximena; hablaba de que hay almas gemelas que todos tenemos. Decía que cada quien tiene aproximadamente cuatro y una de ellas podría ser el amor de su vida.
Fernando estaba encerrado en su alcoba, cuando un torrente de inspiración llegó a su cabeza, cuerpo y espíritu. Tuvo la necesidad orgánica de caminar y de mover las manos, cuando pasaban por su mente muchas ideas por segundo:
(Pensando de manera acelerada) Debido a nuestros fracasos del pasado, tenemos miedo a fracasar de nuevo. No nos damos la oportunidad de querer a alguien más y comprometernos a hacerlo. Nos las arreglamos para que las personas que más valen la pena se alejen. Nos quejamos de la soledad. Quizás sería mejor atrevernos a amar, comprometernos y borrar con éxito los fracasos del pasado.
Las ideas siguieron fluyendo a toda velocidad, con la fuerza de la lluvia. Sintió que era Dios quien dictaba mensajes.
La pareja es un equipo, algo de dos. El amor, como todo, requiere tiempo y esfuerzo. Hay que echarle ganas. La distancia puede ser un factor que separe a la gente, pero si hay amor de verdad, las cosas fluyen.
Dios se manifiesta cuando tenemos revelaciones intelectuales; cuando una tormenta de ideas como ésta llega a nuestra cabeza.
Siguió caminando por su cuarto y con la necesidad satisfecha de mover las manos mientras pensaba, sintió que le estaba exponiendo una conferencia magistral al Universo.
A lo largo de la historia el hombre ha tenido frustraciones y problemas similares; se preocupa por los problemas en los campos de batalla. Se repite la historia. Es un círculo vicioso. Hoy mueren en Irak los que antes murieron en Vietnam. Hay diferentes gobernantes, presidentes, reyes, faraones; con diferentes pieles y nombres, y títulos nobiliarios, pero por lo regular con los mismos intereses, dirigiendo soldados que muchas veces no saben ni por qué pelean… y los humanos no aprenden con los siglos que el significado de la vida no está en el petróleo, ni en el dinero, sino en el amor.
Sufrimos la mayoría de los humanos por las dificultades en las relaciones personales y por el mal de amor. Muchas frustraciones y temores nacen de la fatiga, de la soledad y de los reproches de los padres que condenan a sus hijos, heredándoles complejos de inferioridad y preocupaciones del que dirán. A muchos padres les cuesta trabajo expresar sus sentimientos y, teniendo sólo tiempo para el trabajo a causa de su ajetreada vida, se olvidan del amor de su vida y lo enfrían; engañan a sus mujeres y sacan su furia y rabia contra los seres queridos que viven en su casa. Muchas madres son sumisas ante la autoridad y el machismo de sus esposos, juzgan por su condición a los y las pretendientes de sus hijos y las o los critican, frustrándoles a sus descendientes directos la posibilidad de amar.
Fernando pensó en Ximena y le dedicó las siguientes ideas que fluyeron de su cerebro como dictado de Dios.
Muchas frases románticas que a veces decimos no son casualidad. Si digo que fuiste mía desde antes de nacer, quizás en alguna vida pasada fuimos marido y mujer. Todo queda en nuestro inconsciente. Me gusta pensar que te amé desde antes de conocerte. Las palabras de amor parecen abstractas, pero se dicen en serio. La magia del amor no es una simple ilusión romántica, sino una realidad que puede construirse. El amor es el motivo de esta vida. Dios es amor. Amar no es estar con alguien porque te da seguridad económica. Amar no es presionar. Amar es estar con alguien por quien se siente algo intenso. Amar es estar sentado al lado de alguien, sólo porque esta ahí, aunque no diga nada y sin esperar nada de él. Cuando te hablo con amor y cariño, no se trata simplemente de animarte. No te digo fantasías románticas. Te digo la verdad y lo que siento. Te hablo con sabiduría y amor.
Siguieron brotando ideas:
La intuición no es solamente de mujeres como algunos piensan. Con intuición reconoces a tus seres amados. Emiten una vibración, una energía especial. Sientes una conexión que generan en tu vida y una necesidad de estar con esa persona. Al amor de tu vida lo sientes en el pecho. Lo reconoces intuitivamente. La intuición es sabia y fundamental en el amor. La corazonada nos dice muchas cosas. Nos hace entender lo que pasa. Tú sientes con energía cuando alguien te quiere hacer bien o mal. Eso es intuición.
Mientras las ideas seguían fluyendo con gran intensidad, Fernando seguía caminando, dándole con la mente su conferencia magistral al Universo. Movía las manos por inercia y su cerebro, seguía reproduciendo monólogos que disertaban ideas.
Todo es parte de un plan perfecto. Dios ata muchos cabos para que entendamos las cosas y el Universo conspira para que pasen. Con Dios lo tenemos todo. Nos da respuestas, nos abre puertas; hace las cosas fluir como el cauce de un río. Somos dioses, de alguna manera. Dios habita en nosotros. Los ateos deberían ver a Dios de alguna forma, quizás en la naturaleza o al saludar a algún ser querido.
Luego de tanto pensar a toda velocidad, Fernando frenó su aceleración mental. Encontró un cd con canciones añejas que le había grabado por encargo a su padre con el
quemador de su computadora. Lo reprodujo y escuchó una canción de José Feliciano, llamada Qué será.
¿Qué será de mi vida? ¿Qué será? Si sé mucho o no sé nada, ya mañana se verá, y será, será lo que será. Ya mis amigos se han ido casi todos y los otros partirán después que yo. Lo siento, porque amaba su agradable compañía, más es mi vida, tengo que partir.
Fernando recordó a Ximena, se inspiró, y pensó que el arte, como todo en la vida, sin sentimiento ni pasión, es mera basura intelectual. Siguió escuchando la canción.
En la noche mi guitarra dulcemente sonará y una niña de mi pueblo soñara.
Pensó que de nada le servía ser un genio y tener tantas ideas fluyendo por su mente, si no las compartía con amor y sensibilidad.
Amor mío, me llevo tu sonrisa, que fue la fuente de mi amor primero. Amor, te lo prometo, ¿cómo y cuándo? Yo no sé, más sé tan sólo que regresaré.
Por su inspiración, Fernando recordó muchas cosas. Apagó el reproductor y se sentó a escribir en una mesa, mensajes para Ximena, estimulado por la lluvia que caía en su ventana.
Si tú nunca me llegas a querer, después de muchos años, cuando estés viejita, dile a tu corazón que hubo un muchacho, cuando eras joven, que se llamaba Fernando, que te quiso como nadie y que te sacó muchas sonrisas, que era gracioso, soñador, idealista, pero no inocente y que como dice una canción de Joan Manuel Serrat, “Nunca es triste la vedad, lo que no tiene es remedio”.
Tú, que crees en el amor verdadero, déjate seducir por mi gracia y por los besos que te robo. Aprende las lecciones del pasado. Espera el futuro con tranquilidad, traerá cosas buenas. Vive el presente intensamente cuando estés a mi lado, es lo único que tenemos.
Sabes… Quiero ser escritor, dar conferencias y cambiar vidas mediante profundos mensajes psicológicos y filosóficos, dinámicos, inspirados y profundos que inunden de amor y esperanza a los demás, para hacer reflexionar a la gente mientras se divierte con mis palabras.
Aunque somos tan distintos, nos parecemos tanto, porque tú quieres leer a los grandes de la psicología para entender muchas cosas y ser una gran psicóloga que de cátedras en las mejores universidades, y yo leer a los titanes de la literatura,  entender por qué fueron tan universales y convertirme en uno de ellos, para inspirar a mucha gente.
Te amo, por simple pero sabia. Me encantaría pasar contigo mil noches escribiendo de madrugada, haciendo observaciones sobre psicología y el comportamiento de las personas, con notas semi ordenadas y dispersas por la misma habitación, en la que muchas veces haríamos el amor. Me encantaría enseñarte mi manera de aprender, de escudriñar libros, de rayarlos y hacerles anotaciones como hice a aquél que tú me regalaste. Escribiríamos nuestros descubrimientos. Yo en novelas, tú en libros de psicología. Nos ayudaríamos juntos a preparar conferencias y tocaríamos muchas almas; para eso estamos en el mundo. No sé tú, pero creo que la gente vale más por las cosas que hace por los demás que por las que hace para su beneficio personal, aunque eso no quiere decir que uno no deba valorarse, porque creo, mi amor, que cada ser humano es muy importante; capaz de ser mejor que ayer. Creo también en Jesús. Es él mi manera de entender al Cosmos. Si dio su sangre yo la tomo para que me bañe con ella de su gracia. Cristo vive y está en mis ojos. Lo veo también en los tuyos cuando te miro. Creo que toda religión es buena y que los ateos deberían ver a Dios en la naturaleza. Y en medio de este camino, te amo mucho, Ximena.
Hoy sé por ti que mujeres como tú y mi madre están llenas de sabiduría, que mi padre es un buen hombre aunque cometa errores y que, aunque no sean perfectos, nuestros padres han hecho su mejor esfuerzo por educarnos. Por eso y otras cosas es que quiero que sigamos aprendiendo juntos. Hemos tomado muchas lecciones separados. Quisiera un día vivir a tu lado. Quiero que seas la que me ayude a escoger mis camisas; mi compañera del camino, la que vaya conmigo al cine cuando nuestros hijos hayan crecido y, como nosotros, hayan dejado casa.
Por amor dejaría mi frontera para habitar en tu mar y volvería a mi casa para llevarte de compras cuando quisieras.
Por amor, dejaría de decir groserías y trataría de cambiar las cosas que no te gusten de mí. Intentaría ser un buen ejemplo para alguna criaturita que me dijera papá.
Por amor te escribiría la más hermosa de las novelas, para que siglo en siglo perdure el cuento de nuestro amor eterno, y viviría contigo la aún mejor historia de nuestra realidad.
Por amor cumpliría miles de promesas de esas que pocos amantes cumplen, como aquel deseo que tuvimos de ir al cine de nuevo después que te fuiste de Monterrey.
Por amor tendría el valor por primera vez de presentarle una novia a mis padres y de ir a conocer a los tuyos. Puedo imaginarte yendo de compras con mamá y reírte de las bromas de papá.
Por amor seríamos el hombre y la mujer más felices del mundo. Te besaría antes de ir al trabajo y muchas noches haría tiernamente contigo un delicioso pastel de caricias, acompañado de gemidos, rechinidos de cama y besos profundos y apasionados.
Por amor te platicaría mis sueños, me platicarías los tuyos y con amor los compartiríamos. Formaríamos hijos tenaces e idealistas, pero con los pies bien puestos en la tierra; capaces de hacer cosas específicas para lograr sus objetivos y sueños.
Hay cosas que nunca olvidaré: Mi indiferencia cuando te conocí, y la tuya cuando me enamoré de ti.  Tu intuición y mi idealismo. El silencio juntos. El sonido creando atmósferas perfectas. Nosotros… tirados en el pasto, en un restaurante, tomando vino.  En la cama sin hacer nada más que oír las aspas del abanico. Mi astucia siempre buscando robarte un beso. Las discusiones que acababan con un comentario que nos diera risa. Mis chiflazones y las tuyas, los besos que nos dimos, los robados y los correspondidos.
Te voy a escribir un día la más hermosa historia de amor; la más universal de las novelas. Estas palabras estarán escritas en ella y girarás en medio de mi universo de ideas, porque siento con intuición que esto es mucho más que una ilusión, que hay algo entre los dos más allá de la vida y la muerte, que estamos conectados, que tú y yo somos uno mismo, (así como en la canción de Timbiriche) que eres mi gran amor,  que Dios es amor y está en ti,  y que el amor perdura con los siglos.
Antes tenía muchos conflictos existenciales. No veía a Dios en todas partes, porque no me daba el tiempo para sentir el silencio. Odiaba a Bush, pero ya lo perdoné. Aunque no esté de acuerdo con ellos, no gano nada con odiar a los demás. Vinimos a este mundo para amarnos los unos a los otros. Nunca me van a gustar muchas de las cosas que pasan, como las guerras, a mí, que estoy aquí, muy lejos de aquello, y mientras los líderes del mundo no aprenden que la paz y el amor son mejores que el dinero y el petróleo, y mientras muchas madres y muchos padres de familia critican a las y los jóvenes que les gustan a sus hijos y les frustran sus ganas de amar, además de  heredarles un sin fin de complejos y frustraciones, yo,  aquí… estoy pensando en ti;  haciendo lo que puedo para conquistarte y por el mundo, porque lo mejor que sé hacer es escribir, y así como no puedo revivir a los muertos de tantas guerras, las manos asesinas no pueden borrar las canciones de amor, ni los libros como éste.
Pueden morir los idealistas, pero nunca sus ideales. Y tú… Ximena, estás en medio de todo lo que escribo, porque no puedo evitar relacionarte con todo lo que veo, porque me inspiras los ideales más altos y hermosos. A tu lado quiero vivir. A tu lado quiero buscar maneras de dar mensajes objetivos de amor, de paz, de fraternidad y de inspiración y que mis palabras toquen muchos corazones.
Cuando te sientas sola y las presiones de la vida te causen opresiones allá en Zapopan, o donde quiera que estés, sólo cierra los ojos y piensa en mí, y ahí estaré. No es necesario que me imagines hablando, ni haciendo alguna otra cosa; sólo acuérdate de mí. Mira mi imagen en tu mente mientras disfrutas del silencio o de alguna canción que te guste y siéntete en paz, como aquellas veces en que estuvimos juntos sin decir nada.
Si no me falla mi intuición… “uno no está donde el cuerpo” pero tampoco “donde más lo extrañen”, como dice la canción, si no donde esté su alma. Y parte de mi alma está contigo, porque siento que eres el amor de mi vida, mi alma gemela.




Capítulo 27

 
Cada cual se fabrica su destino.

-Miguel de Cervantes

Esa noche, en el momento en que quedó dormida, Ximena sintió que estaba temblando, después un cosquilleo en el cuerpo y, un poco más tarde, como si una energía más fuerte que ella la estuviera absorbiendo; su alma se movió, se salió de su lugar. Se sintió literalmente mamada, absorbida, chupada. Podía despertar en el instante que quisiera, pero no quiso hacerlo. Fue esa una de las mejores experiencias de su vida. No era un sueño normal. Lo sentía todo. No tenía cuerpo. Pero sí podía ver y sentir intensamente.
Después de ver su cuerpo donde la cama, su alma salió disparada y se desplazó por toda la habitación. Vio su cuerpo dormir en la cama desde muchos ángulos. Después, vio las calles, los edificios, los mares. Vio las montañas, vio los cielos; sintió que su espíritu era una especie de cometa que viajaba. Salió disparada a las estrellas que podía ver a sus lados. Estaba penetrando el firmamento y se sentía tan ligera como el aire. Era una especie de rayo que viajaba con una velocidad tan rápida como la de la luz. Atravesó el cielo hasta un punto muy elevado,  hasta aparecer en otro cuerpo, en otra vida. Su esposo la tenía en brazos en la cama de hospital en la que murió, lo amaba. Ella sabía que algo les había fallado en la relación. Vio en los ojos de aquel hombre a Fernando llorando por su despedida y porque no la había tratado con el respeto, ni con el amor que ella en aquella vida merecía, pero tal vez en la siguiente podrían mejorar las cosas.
Ximena sintió retornar a su cuerpo; despertó y sintió que Dios le estaba dando una nueva oportunidad. Sintió un éxtasis tremendo de alegría y lloró de felicidad. Había tenido una experiencia inolvidable.
Despertó. No lo dudó dos veces y pensó: “Viviré el presente”. Días después, compró un boleto de avión para ir a Monterrey. Visitó a Fernando y le contó todo lo ocurrido.
Ximena: Siento que eres el amor de mi vida. No pienso desperdiciar más tiempo.
Fernando: Gracias por venir. Te amo, como a nadie.
Ximena: Ya no puedo imaginar mi vida sin tu amor. Nunca me dejes de querer.
Fernando: No podría.
Ximena: Fer… ¿Leíste el libro que te regalé?
Fernando: Sí, me gustó mucho.
Ximena: ¿Crees en esas cosas?
Fernando: No sé.
Ximena: Ni yo.
Fernando: Es chido pensar que hay alguien destinado para cada uno y que haya sido la misma persona desde siempre.
Ximena: Sabes Fernando… (Con cariño, viéndolo a los ojos) Tal vez no hay almas gemelas, ni vidas pasadas. Lo cierto es que tenemos esta, podría ser la última… y hay que vivirla como si fuera la única. Creo que estamos aquí para enseñar y para aprender de los demás.
Fernando: He aprendido mucho de ti
Ximena: Y yo de ti, mi amor. No me dejes nunca.
Lo besó y fue correspondida. Se dieron el más tierno de los besos. Sus lenguas jugaron. Sintieron paz y ella puso el auricular de su ipod en su oído, para hacerlo escuchar una canción que hace tiempo habían bailado en un bar.
Si probaste otros besos, no te dejo por eso. Yo no tengo el derecho, ni pienso prohibírtelo. ¿Para qué? Si buscaste otros brazos, si fue necesario, no tendrás que explicarlo, nunca voy a pedírtelo. Si te provocaron otras manos tibias ¿qué ganaría con reprochártelo? ¿Para qué? Si olvidaste mi cuerpo, sin querer evitarlo, yo no voy a juzgarlo, es algo muy tuyo amor, porque sé que a pesar de lo que hagas, amor, eres mía, mía, mía. Yo que puedo decirte.
Fernando le declaró formalmente su amor y se hicieron novios.




Capítulo 28

 
Con entusiasmo y ganas de hacer las cosas, todo fluye.

-Alan Alanís

Ximena y Fernando se las ingeniaron para comunicarse por Internet y se las arreglaron para visitarse por lo menos una vez al mes en lo que terminaban sus estudios y, al acabarlos, se encontraron.
Cuando se conocieron, Fernando y Ximena eran materia en bruto que fue puliéndose poco a poco con los años, pero después y juntos, pudieron entender mucho mejor a aquel mundo tan convulsionado que los concibió, pues se complementaban muy bien.
Mal o bien, aprendieron muchas cosas en su juventud: que el conflicto le pone sabor a las historias de amor, siempre y cuando no exceda a hacerlas enfermizas; que las discusiones pueden terminarse con una buena broma o con una de esas caricias que reavivan el amor; que vale soñar; que el amor no es un simple concepto abstracto, que tiene que ver con Dios y se podía día sentir en el silencio que muchas veces experimentaron; que el pasado ya pasó, que hay que aprender de los errores, pero olvidarlos y disfrutar el presente, entre muchas otras cosas.
Maduraron mucho con el tiempo.
Se casaron y se amaron toda una vida en la que siguieron aprendiendo y dieron muchos mensajes de inspiración a los demás.
En su boda, bailaron a la hora del vals, una canción del grupo Camila.
Todo cambió cuando te vi. De blanco y negro a color me convertí. Y fue tan fácil quererte tanto. Algo que no imaginaba fue entregarte mi amor. Con una mirada. Todo tembló dentro de mí. El Universo escribió que fueras para mí. Sé que no es fácil decir te amo, yo tampoco lo esperaba. Pero así es el amor. Simplemente pasó y todo tuyo ya soy. Antes que pase más tiempo contigo, amor, tengo que decir que eres el amor de mi vida. Antes que te ame más, escucha por favor que todo te di. Y no hay como explicar, pero menos notar, simplemente así lo sentí, cuando te vi.
Pablo fue padrino del primero de sus hijos, y Marisol madrina del segundo.
Fernando escribió muchos libros y dio muchas conferencias muy dinámicas y profundas. Ximena fue una de las mejores psicólogas de Latinoamérica. Cambiaron muchas vidas. Llegaron juntos a la vejez. Platicaban mucho, de filosofía, de psicología, de arte, del trabajo, de la vida, de la música, de cosas simples y de Dios.
El amor, la confianza y la comunicación fueron la base de su matrimonio y, como en toda relación, tuvieron a veces discusiones, pero siempre se reconciliaban fácilmente, y para que esto pasara, Fernando a veces le decía:
¡Gnoma fea! ¡Gnoma mala! Te odio…pero te amo más. Gnomita hermosa, cuánto te quiero.




Capítulo 29

 
El amor es la más universal, la más formidable y la más misteriosa de las energías cósmicas..

-Pierre Teihlard De Cardin

En realidad, Fernando y Ximena nunca se casaron. Ni siquiera fueron novios.
Y Fernando se sentó,  a escribir que era escritor, y se convirtió en uno:
Hay personas que vienen a nosotros para darnos lecciones y recibir algunas de nosotros. No me arrepiento de lo vivido, ni de haberla besado, ni de haberle escrito este libro, ni de haberla amado tanto, porque aunque nunca seremos nada más que amigos, ella me dejó grandes enseñanzas del amor, que serán herramientas para amar mejor a aquella mujer de mis sueños, cuyo nombre por ahora desconozco, pero que amo desde antes de que naciéramos, porque ella es el amor de mi vida, con la que me voy a casar, la que amo con todas mis fuerzas, la madre de mis hijos, ella… la que quiero con toda el alma.
Te amo. Sí. Te hablo a ti, corazón. Gritando con la mente. Donde quiera que estés, tú, como quiera que te llames. Te quiero con toda el alma, mi novia eterna.
La primera novela de Fernando fue esta historia de amor. Después de haberse sentado a escribir tantas veces que era un gran escritor y visualizarse como tal, terminó de redactar este libro. Y tiempo después, una chica que también lo había estado buscando desde hace tiempo, lo encontró y se enamoró de sus palabras. Supo que era él el indicado después de verlo a los ojos  y sentir cómo le temblaba el corazón al tenerlo en frente.
Ximena también se casó con el hombre de sus sueños y, hoy, desde sus trincheras, les enseñan a sus hijos algo que por lo regular no dicen en la escuela y que consideran que muchos seres humanos no entienden con los siglos:
Que es el amor, la paz, la concordia y la alegría lo que importa y no la guerra ni lo material. Que con los siglos se repite todo de diferentes maneras. Que el corazón con su intuición y la razón con todas sus razones no suelen entenderse muy bien que digamos, pero que ninguno de los dos tiene siempre la razón, que cada quien debe ser libre de fabricar su historia de amor con quien quiera; vivir y dejar vivir. Que cambian las épocas, pero no los sentimientos que en ellas tienen los seres humanos y que lo único importante en esta vida es amar, perdonar, enseñar, aprender, hacer obras sinceras por la humanidad, ser felices y hacer felices a los demás.
En sus hijos y en los que lean estas palabras que Fernando y Ximena les dicen, cuando lo hacen, queda la decisión de tomarlas o no. Ellos dos cumplen con su cometido y misión en la vida, viviendo en paz, al decir lo que tienen, para decir y dar a los demás.
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Otros libros del autor publicados por Editorial Viva

 

Soñando Verdades:
Libro de poemas en prosa que toca temas diversos.
 

Flashbacks de los momentos:
Libro que combina el texto inspiracional con la prosa poética.
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Tevaaqustar,
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destinada para cada ser humano, y un dia caincide con su ofra parte, como
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Todos los amores con todo y s erfores nos dejan lecciones como las que
tuviéron Femandoy Ximeiia,
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